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ESTAMPAS MÉDICAS BARCELONESAS DE ANTAÑO 
LA TERRIBLE PESTE DE 1651-52 
Dr. S. MONTSERRA T t 
Coronel Médico R. 
Miembro Corresponsal de lo Real Academia de Medicina de Barcelona. 
A mediados del siglo XVII, en el desdichado Principado de Cataluña, campaban por sus respetos los cuatro jinetes del Apocalipsis como obligada secuela de la funesta guerra que había provocado la des-
atentada política del real valido don Gaspar de Guzmán, el famoso Conde-
Duque de Olivares. 
La peste, no obstante, hacía ya más de medio siglo que se había con-
vertido en España poco menos que en enfermedad endémica y raro fué 
el año del quinientos y de la primera mitad del seiscientos que no hiciera 
sentir su funesto azote en alguna o algunas regiones peninsulares; desde 
1647 eran Valencia, Murcia y Andalucía las que más intensamente sufrían 
sus mortales efectos, obligando al barcelonés Concejo de Ciento a tomar 
las precauciones en uso para evitar el amenazador y temido contagio. 
Entre tanto proseguía la guerra, y gobernando el Principado el gene-
ral francés Marsin, dispuso que la caballería catalana, que mandaba don 
José d' Ardena, Conde de Illa, se internara en plan de algara en el reino 
de Valencia para inquietar al ejército castellano, y de esta operación de 
merodeo regresaron los catalanes cargados de botín, que imprudentemen-
te, sin tener en cuenta que procedía de país infectado, llevaron con ellos 
a Tortosa; como era de esperar, con aquellas ropas y efectos que, según 
dice el bueno de Parets "no estaban aún bastante limpias y expurgadas ~el 
contagio, que de su naturaleza suele este mal cesar de forma que parece 
no hay ya rastro de él y luego buelve ha encenderse, se declaró luego la 
peste en Tortosa y Riberas del Ebro con mucha fuerza". 
Alarmado con tales noticias, el Concejo de Ciento procedió a nombrar, 
como era de rigor en estos casos, la llamada "dotzena del morbo", en la 
que estaban representados por partes iguales los nobles, los ciudadanos, 
los artesanos y los mercaderes, la cual, junto con los Conselleres, cons-
tituía la Junta del morbo, que actuaba por delegación del Concejo en todos 
los asuntos referentes a la pestilencia con absoluta autonomía, conforme a 
un privilegio que había concedido a la ciudad el Rey don Fernando, en 
Monzón, el 17 de julio de 1510, tomando las medidades necesarias, sin que 
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tuviera que dar cuenta de ellas a los Oficiales reales, para evitar en lo po~ 
sible el contagio y para el mejor régimen y gobierno de la población, si 
por desgracia llegaba a declararse la epidemia. 
Esta Junta, pues, suspendió como primera providencia todo tráfico 
comercial con el partido tortosino, prohibiendo la entrada en la ciudad a 
los que de allí procedieran y, al propio tiempo, siguiendo la habitual cos-
tumbre en semejantes ocasiones, acordaron los Conselleres enviar a Tor-
tosa un médico y un cirujano "para tener seguro desengaño de si efectiva-
mente ~ra peste"; con este objeto partieron comisionados de Barcelona 
"el Dr. MARCH JALPI, médico, y MATAS, de la calle Ancha, cirujano, con 
dietas muy crecidas a costa de la ciudad", los cuales al regresar a ésta 
después de haber desempeñado su cometido, para evitar el mal paso de unas 
montañas decidieron remontar el Ebro embarcados, con tan mala fortuna 
qUe, en lugar del camino fácil y llano que esperaban, fueron a dar de manos 
a boca con una partida de migueletes del ejército castellano, que "en un 
. estrecho de los montes que tiene el río" les hizo prisioneros, llevándolos 
detenidos a Beceite, de donde enviaron a Barcelona al cirujano para nego-
ciar el rescate de 1.500 doblones que por ellos pedían, quedándose en rehe-
nes con el doctor MARCH; tras muchas pláticas y regateos, en las que in-
tervino incluso el propio Virrey, logró por fin liberarlos el Consejo barce-
lonés abonando a los migueletes la suma de 675 doblones, cantidad respe-
table si se tiene en cuenta que en aquella época cada doblón valía ocho es-
cudos y medio de sisenes. 
Como el Concejo, con tal incidente, se había quedado sin saber de fijo 
si era o no peste la enfermedad de Tortosa, y el averiguarlo era lo que de 
momento más importaba, en sesión de 23 de abril de 1650, los Conselleres 
acordaron enviar nuevos facultativos, que fueron esta vez el doctor VILETA 
"doctor en Madacina" por parte de la ciudad y Junta de morbo, y un ci-
rujano francés por cuenta del Virrey; pero a todo esto la peste se había 
corrido ya a Tarragona, "introducida por la ropa que se admitió de Va-
lencia en una barca", y tomó tales vuelos en las villas y ciudades de aquel 
campo "que en algunas (Vilaseca) fué preciso, en breve, por los muchos 
que morían, desamparar el poblado y abarracarse en campaña formando 
hospitales y morberia", y tomando todas las precauciones necesarias. 
En Barcelona causaron estas noticias gran sobresalto, hasta el punto 
de que la Junta de morbo -sesiones del 8 y 17 de abril de 1650- mandó 
cerrar algunas puertas de la ciudad, poner guardias en las que permanecie-
ron abiertas, enviar "molts draps y medicinas" a los lugares apestados 
y avisar a los pueblos vecinos para que se guardaran; al mismo tiempo, 
como a la vez era año de gran sequía, se dispuso que se hicieran solemnes 
rogativas y que sacaran en procesión a Santa Madrona y el cuerpo de San 
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Severo para implorar del cielo favoreciese a la ciudad con la ansiad~ lluvia 
y la librase del tremendo peligro pestilencial. 
A primeros de junio -1650- negó la noticia de que en San Pedro 
Pescador "havía contagio" y que el daño se iba extendiendo por aquel 
país, sabiéndose pocos días después, precisamente en la festividad del 
Corpus, que el morbo estaba ya en Gerona; entonces los Conselleres de-
eidieron enviar a esta ciudad al citado doctor VILETA, que al parecer había 
regresado ya de Tortosa, para que consultase con los médicos gerunden-
ses, pero "o que no lo fuese, o que no lo conociesen, o que corriesen algu-
nas dádivas", pues por lo visto entonces, como ahora, no era todo, por des:. 
gracia, trigo limpio y los comerciantes temían mucho que se confirmase la 
pestilencia por los serios perjuicios económicos que ello iba a ocasionarles, 
el citado doctor, mirando quizá con exceso pro domo sua, con los demás 
declararon que eran sólo enfermedades malignas y no populares, como se 
llamaba entonces a las epidemias. 
Ante este tranquilizador dictamen, los Conselleres barceloneses, sin 
descuidar, no obstante, las precauciones, manteniendo abiertas únicamente 
dos puertas de la ciudad y en ellas la consiguiente guardia para su vigi-
lancia, acordaron proseguir el comercio con el partido contagiado de Ge-
rona, pero a los pocos días, como persistieran las malas noticias y fueran 
muchos los habitantes de aquella comarca que, atemorizados, vinieran a 
Barcelona huyendo del contagio, al extremo de que, como dice Parets, 
"fué milagro que la peste no estallara ya entonces en ella", persuadidos 
el Consejo y la Junta de morbo de que las cosas iban de mal en peor, sus-
pendieron de nuevo todo tráfico y acordaron a fines de julio enviar a Ge-
rona otros facultativos, que fueron el doctor Felipe Juan ARGILA y el 
cirujano Jaime TAIXIDOR, "de los más peritos de la capital", para que con 
toda certeza averiguasen 10 que allá pasaba. 
~stos, a los pocos días, escribieron a los Conselleres sendas cartas, que 
fueron leídas en la sesión de la Junta del día 11 de agosto -1650-, en 
las que decían que, efectivamente, era peste lo que allí se padecía, que se 
extendía mucho por la ciudad "y que no lo tomasen a burlas"; desde en-
tonces se intensificaron con gran cuidado las precauciones, hasta el punto 
de que cuando regresaron a Barcelona el doctor ARGILA y el cirujano T AI-
XIDOR les hicieron purgar la cuarentena en una torre de Sarriá, propiedad 
del primero, acordándose, además, en Junta del 10 del siguiente mes de 
septiembre, que les fueran pagadas 800 libras como honorarios por los im-
portantes trabajos que habían realizado; en esta misma sesióntomóse tam-
bién el acuerdo de enviar a la afligida Gerona socorros de toda clase para 
aliviarla en tan apurado trance. 
A todo esto el pueblo barcelonés, con la guerra, la formidable sequía 
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y la escasez de pan que había en la ciudad lo pasaba evidentemente muy 
mal, atribuyendo Parets tan crítica situación "a la ambición de algunos 
que tenían agranerado el trigo queriendo precio exorbitante, aunque ya 
entonces corría a nueve escudos la cuartera, motivos que pusieron en ries-
gos de una rebolución a Barcelona", ante cuya amenaza la ·ciudad se de-
cidió a tomar por su cuenta "el pastrin", o sea la elaboración del pan, con 
10 que sosegóse algo la cosa; se ve pues, que como nada hay nuevo bajo. 
el sol, en aquellos lejanos días de infortunio se daba ya con profusión en 
nuestro desdichado país la misma cizaña estraperlista que hoy tan copiosa 
y exuberantemente nos abruma; por otra parte, como Dios quiso que por 
entonces el contagio se mantuviera alejado de la capital, los barceloneses~ 
que ya tenían bastante con los quebrantos de la guerra y el poco comer, 
empezaron a cansarse de las rigurosas medidas preventivas que se habían 
adoptado, y así lo manifestaron al Concejo, el cual, en sesión de 8 de octu-
bre -1650-, acordó que los Conselleres y la Junta de morbo estudiaran 
la manera de que pudieran abrirse de nuevo "los Portals Nou y de Sant 
Antoni", como pedían los hortelanos y demás vecinos de dichos lugares, 
porque el hecho de mantenerlas cerradas les causaba, singularmente a los 
primeros, "molt dan y y descomoditat que los dits Portals stiguen tancats"" 
pues para sembrar y cultivar las tierras que cuidaban fuera de dichos Por-
tales "an de anar, rodar y exir al Portal del Angel", con las consiguientes 
molestias y pérdida de tiempo que tal rodeo les ocasionaba. 
Con estos agobios, pero sin que, afortunadamente, las cosas pasaran 
a mayores, terminó el año 1650 y empezó el nefasto de 1651, que tanto 
duelo y lágrimas había de ocasionar a los infelices barceloneses; el domin-
go 8 de enero súpose que en la calle Nueva, en casa de un ciego llamado 
Martín Langa, "havían muerto su mujer y una deuda suya de peste, o así 
se presumía, y que los que havían comerciado con ellos havían enfermado" 
-Parets-; sabido esto por los Conselleres, "esta noche, en secreto, por 
no alterar a la gente, hicieron llevar los enfermos a los Angeles Viejos, a. 
la Puerta Nueba que estaba destinada para hospital de empestados, y los 
que havían comerciado en estas casas los llevaron a las torres de San Pau-
lo y San Sever para evitar la comunicación, y perfumaron y limpiaron las 
casas lo mejor que pudieron quemando mucha ropa" - Parets. 
El jueves siguiente, día 12, reunióse el Concejo. de Ciento para dar 
cuenta de todo lo que se había hecho referente al intempestivo morbo y 
leyóse una nota diciendo que había llegado a noticia de los Conselleres que 
el próximo pasado lunes, día 9, en la misma calle Nueva, casa de. t. Bo-
nora, "Escudeller y de present pesador de Mostasaf", habían muerto un 
muchacho y una mujer, y en la duda de si se trataba de peste habían lla-
mado a los doctores Felipe Juan ARGILA y Juan MARTÍ "y a Mestre Joan 
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MATAS, Chirurgiá", encargándoles reconocieran el cadáver de la mujer, to;,. 
davía no enterrado, y a su marido Bonora que ya estaba enfermo y dicta-
minaran en conciencia. Practicadas' estas diligencias, dichos facultativos. 
informaron que· se trataba de fiebre maligna contagiosa y que, en con-
secuencia, procedía que los Conselleres tomasen las medidas pertinentes~ 
A este efecto reunióse acto seguido la Junta del morbo, la cual acordó, 
"com remey més sá y segur" sacar los enfermos de la ciudad, llevándolos 
a un paraj e donde se les acudiese con todo lo necesario hasta ver lo que 
pasaba, y que los que hubieren estado en contacto con ellos, aunque pare-
ciesen sanos, fuesen llevados "a las torras de San Pau pera que fent purga 
se pogués atendrer al que Se succehiria"; confirma, pues, este acuerdo lo· 
que antes dice Parets, ya que se convino en que los enfermos fueran lleva-
dos "als Angels Vells" y los sospechosos a San Beltrán y a las torres de' 
San Severo y San Pablo. 
Como era de esperar, cundió pronto la alarma por la ciudad y con 
ella empezaron los cuentos y las murmuraciones; que si como en la calle 
Nueva "suele bivir gente no muy virtuosa, huvo quien cargó con ropa de-
vestir y otras alaxas con las cuales se esparció a otros barrios el mal y 
murieron algunos"; que si se introdujo en el Hospital general un tal Juan 
Camp de Rós, revendedor que vivía en el Borne, "el qual se guardava por 
deudas, y cuando la peste estava encendida en O1ot vivía allá, de donde' 
vino con el tumor abierto", lo que advertido por los médicos y cirujanos 
del hospital no lo quisieron admitir, y 10 "despacharon a los Angeles ·Vie~ 
jos (murmurándose que los castigarían por el atrevimiento)"; que si en 
casa del doctor Tristán, "que vibe tras San Justo havía llegado un empes-
tado y haviéndolo sabido lo despacharon secretamente a fuera a curar"; 
que si en la casa de un zapatero, "a la suvida de la Cárcel, en el callejón 
que sale a la Daguería, havía ya muerto una persona de este mal antes 
de Navidad"; y a este tenor fué creciendo de tal modo el tole tole que mu-
chas personas de la ciudad, asustadas, acudieron a los Conselleres en sú-
plica de autorización para salir de ella, llevándose cajas, baules y provi-
sionespara vivir, súplicas que no fueron atendidas por la "Dotzena de· 
morbo", la cual prohibió que nadie saliera del recinto, determinando que 
para impedir las fugas se pusiera en las puertas una guardia de "alguns. 
moscaters", a cuyo fin el Concejo alistó 700 hombres de las Cofradías o 
Gremios) dividiéndolos en cuatro Tercios y ocho Compañías y señalándo-
les, respectivamente, para prestar servicio, a uno de dichos Tercios el 
Baluarte de Levante, a otro el del Mediodía, al tercero el de Santa Madro-
na y, al cuarto, el reducto de la Puerta de San Antonio - Parets. 
A todo esto, como aún en los trances más amargos no suele faltar' 
nunca la nota cómica, cierto día un estudiante de la Universidad, alegre y 
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travieso, por pura broma, al salir del Estudio empezó a dar voces de que 
"estava encontrat, que se cremava y que ja ha'\1ia fet testament", lb que 
causó tan gran alboroto en las Ramblas y en toda la ciudad, y tal indigná-
ción a los sesudos ConseIlers, que éstos hubieron de encargar a un Alguacil 
que diera pronto caza al jocoso escolar, al que, tras no poco trabajo, consi-
guió atrapar por fin, llevándole a que le reconocieran, y como Se comproba": 
se que no tenía nada, encerráronle sin contemplaciones "en les Presons 
Reals" para imponerle el condigno castigo por alarmista y perturbador. 
El Concej o entré tanto procedió a dictar las primeras medidas pre-
ventivas, las cuales quedaron de momento reducidas a lo siguiente: Que 
en vez de las dos misas que diariamente se decían por los Padres Capuchi-
nos en la capilla de Ntra. Sra. del Pilar de la iglesia de San Jaime, en ade-
lante se dijeran cuatro por los mismos Padres, y que los Conselleres pu-
dieran mandar se dijeran otras en distintas iglesias de la ciudad, suplican-
do a la Divina Misericordia. Que se hiciera arder día y noche en dicha ca-
Pilla del Pilar un cirio en la misma forma que el que ardía constantemen-
te en la capilla de Santa Eulalia, y esto mientras lo creyesen oportuno los 
Conselleres y la Junta de morbo. Que no se dejara salir por las puertas a 
persona alguna habitante en la ciudad; ni muebles, ropas ni otros efectos. 
Que respeéto al estudiante burlón se viera por los abogados "de la present 
casa, quin poder té la ciutat per poder castigar dit estudiant y demés per-
sones que con'\1ingue en materia de morbo" ; y, finalmente, que para evitar 
en lo posible el contagio se gastara cuanto hubiere de gastarse - Manual 
de Novells Ardits. Enero, 1651. 
A pesar de todo, el Concejo que velaba por los intereses comerciales 
de la ciudad casi tanto como por la salud de sus habitantes, se mostraba 
francamente reacio a declarar el contagio, pues tal declaración equiva-
lía a una verdadera catástrofe económica; por eso, en la sesión celebrada 
por los Consellers y la Junta de morbo en 31 de enero se dijo que si bien 
el número de enfermos iba en aumento "se judicava (que tales enfermeda-
des) no eran ocasionadas, sino de maIs aliments que menjaven la gent y no 
de altra cosa", afirmación que comenta Parets diciendo que "como toda era 
gente ordinaria y pobre la que cahía atribuÍanlo a los malos alimentos y 
suma necesidad, por no poderse adelantar a comprar el pan en las pana-
derías por los excesivos concursos, que aunque la ciudad próvida procura-
ba se masase todo lo posible y que no saliese de la ciudad, no se podía 
rec~war porque por la mUralla lo arrojavan de noche a los forasteros lbS 
que de día con mano pOderosa lo alcanzavan y los pobres alimentados de 
yerbas y broce ría llenaban la barriga de coles, azanaorias y arrofas y 
hortalizas, de que resultaban las malas disposiciones y con facilidad se les 
pegaba el contagio"; lo que prueba que el pueblO con SU fino instinto no 
~' 
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creía del todo la tranquHizadora opinión de los ConseHeres, ya que como 
añade el mismo Parets, "aguardávase la vuelta de la luna, que en talesocu--
rrencias hace subida o vajada el mal, y aunque no se reconoció aiteración, 
la gente se ausentava por no esperar lo que después sucedía". 
Como el número de enfermos crecía en proporciones considerables y 
• ya no cabían en el convento extramuros "deis Angels Vells", la Junta de 
morbo, con la aprobación del Concejo de Ciento, acordó el día 2 de febre-· 
ro trasladar a los contagiados y a los que sucesivamente fueran enferman-
do, al monasterio de Jesús, "por ser más capaz y conveniente, dictándose-
al efecto por el Conseller segundo Dr. Francisco MATEu,encargado de-
este m~mester, unas instrucciones que figuraban en el Apéndice número-
XVIII del Manual de NoveHs ardits de este año -1651-, en las que se' 
disponía lo siguiente: Nombrar un "provehidor" o comprador para todo, 
lo que necesitara dicho monasterio: Nombrar dos guardas para este nuevo 
hospital, los cuales habrían de situarse en la caseta de madera que al efec--
to se había mandado colocar junto a los tres escalones de la entrada del 
edificio por el Camino Real, de modo que de estos dos guardas uno habría 
de permanecer siempre vigilante en el puesto, cuidando especialmente de 
no dejar pasar a nadie de los mencionados escalones; y Nombrar asimismo-
dos mozos para ir a por las provisiones y medicinas, las cuales habrían de 
dejar "als padrissos o baranas y ha al costat de aquellas bolas o truchs 
rodons y ha antes de arrivar a la Iglésia", de donde los recogerían los 
sirvientes del monasterio, que de ningún modo podrían pasar de dichas 
"baranas o padrissos", autorizándose a la guardia para que hiciera fuego-
sobre el que lo intentara. 
Los enfermos habrían de colocarse en el claustro alto "que ya está 
arreglado" y los .convalecientes en el claustro bajo, pudiendo éstos salir-
"per esbarjo" a uno de los huertos destinados a este objeto. Los médicos 
y cirujanos, después de ejercido su ministerio, habían de residir en lugar 
distante de los enfermos, y a este fin "haja una sala molt gran y af}{lsento 
molt bo" ; el médico tenía obligación de ver a los enfermos dos veces al día, 
curando a éstos también dos veces "y más si fuera preciso" los cirujanos, 
todo ello con gran "amor y solicitud", y aunque había confianza en los 
fadrins cirujanos, se recomendaba al maestro que por si acaso vigilase-
atentamente las curas. 
Habría dos religiosos de "misa" para confesar y dar los sacramentos 
a los enfermos, y tres religiosos legos, de los cuales: uno cuidaría de dar 
los alimentos en la hora dispuesta, "y que éste sea él sólo que tenga el 
nombre de enfermero y mande a los sirvientes"; otro cuidaría de la coci-
na y de que se hicieran los tres caldos: "caldo de moltó y gallina" para 
los extremaunciados y los que no comieran nada; un segundo caldo que-
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"ha de ser de moltó bo", y había de servir "per els que mas~egan ja alguna 
coseta", y un tercer caldo que había de ser mediano y debía suministrarse 
"a la gent que vaja de millora yeobrant"; este cocinero t~J.ldríaun "fadri" 
para que le ayudase; finalmente, el tercer lego, al <¡ue. se llam,aría "guarda-
roba", habría de cuidar de la limpieza del local y del lavado de la,ropa. 
Los sirvientes habían de hacer los demás oficios -,--:,limpiar los servi-
. "'. • . '1.'-
ciales a medianoche, lavar las escudillas, haeer las camas, etc.-, turnando 
por días y haciendo una guardia de noche de tres horas para "de cuando 
en cuando vigilar, examinar y ayudar a los enfermos; uno de estos sirvien-
tes se llamaría "Cambrer major" y sería nombrado por el lego enfermero, 
siendo su misión cuidar de que se diesen a su hora las Il1edicinas, que se 
arreglasen las camas, que se limpiaran los aposentos, etc., etc. 
Los "fossers" -camilleros y enterradores a la vez- que habían de 
entrar en la ciudad, debían permanecer en lugar aparte y cuando entraran 
en aquélla, bien a recoger a algún enfermo para conducirlo al Monasterio-
Hospital o para llevar algún muerto, debía seguirlos a cierta distancia 
uno de los "capdeguaytes" o vigilantes del morbo; los muertos se habrían 
de enterrar en un campo de Don. Guillén de Armengol, para cuyo acceso 
se abriría una puerta cerca del "c;afareix gran", pues dicho campo se había 
cerrado ya con una tapia, advirtiéndose a los mencionados "fossers" que 
sería bueno tuviesen mucha provisión de cal viva y "molts sots arranc;ats" 
para que pudiera enterrarse "encontinent" a los difuntos, poniendo por 
encima del cadáver mucha cal, pues de esta manera se evitaría el peligro 
de que se contaminaran, no sólo los de la casa, sino los propios "fossers"; 
de éstos debería haber seis, cuatro para entrar en la ciudad y dos para 
no moverse del convento; los demás religiosos del Monasterio habrían de 
mantenerse absolutamente separados de los enfermos, y todos, "fossers", 
"cambrers" y religiosos deberían tener habitaciones separadas, porque 
"com és vária la funció lo perill també és vário". 
En esta misma sesión, luego de aprobadas estas Instruciones, se tomó 
el acuerdo de que se entregaran a José Soldevila, "Escrivá racional de la 
present casa (de la ciudad)", 4.000 libras para gastos del morbo, encar-
gándole que "diera y pagase" al doctor BERNAT MAS, 50 libras por los tra-
bajos hechos en las enfermedades corrientes, y otras tantas al doctor 
MARTÍ y a Mestre J oan MATAS, chirurgiá, y que además pagara a cuenta 
del salario que se les había asignado, 150 libras al doctor en Medicina 
Jordi CARRERA y a los Maestros cirujanos Francesch SUNYER, Christophol 
VEGER y J oseph CARITEU, que habían tomado a su cargo la asistencia de] 
morbo. 
Quedaba, pues, establecido en el citado convento de Jesús, que estaba 
situado junto al actual paseo de Gracia, en el espacio comprendido entre la 
• 
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Gran Vía y la calle de la Diputación, a medioeuarto de hora de la ciudad, 
un hospital de apestados con todos los requisitos que exigían los más ade-
lantados conocimientos higiénicos de la época, pero esta sensata previsión 
se compaginaba mal con la contumacia con que la Junta y los Conselleres 
seguían afirmando que el tal morbo no era peste, aserción a la que por 
desdicha no tardaron en hacer coro los propios médicos de la ciudad. En 
efecto, el día 8 de febrero se reunieron en "Gran Junta" todos los doctores 
en medicina que se encontraban en Barcelona, para tratar "en forma de 
collegi, de la especie de las malaltias y havia en la present ciutat" y emitir 
el informe que pedían conjuntamente el Gobernador y el Real Consejo; 
examinado y discutido el asunto, al día siguiente, 9, los doctores MARCH 
ANTONI ROIG, Decano del Colegio de los Doctores en Medicina, J oan ARGI-
LA, Pere Pau MIQUEL, Joan Pau MARCH JALPI, Bernat ENUEJA y Lluis 
MORA, fueron a la casa del Gobernador, donde estaba reunido el Real Con-
sejo, ante el que hicieron las. siguientes manifestaciones: que casi unáni-
mes y conformes habían resuelto que muchas de dichas enfermedades ha-
bían sido malignas y contagiosas, pero no populares y comunes, es decir 
epidémicas, porque apenas si las habían padecido más que personas que 
por falta de alimentos buenos los habían comido viciosos y "de mal such", 
pero que aunque esta clase de enfermedades fuesen particulares podrían 
poco, comunicándose de unos a otros, hacerse comunes Y populares, lo que 
en gran manera estaba hoy corregido por el cuidado que los señores Con-
selleres y Junta de morbo habían tenido de evitar toda comunicación, or-
denando que los doctores que visItan otras enfermedades no visitaran a 
los enfermos contagiosos, para cuya asistencia habían nombrado dos doc-
tores aprobados por el Colegio Médico, "personas doctas de dotze a catorse 
anys de práctica", que en todo género de enfermedades han dado mucha 
satisfacción, y de los que esperaban que con mucha caridad y diligencia 
acudirían a las necesidades que ocurrieran. 
Dijeron a continuación que los mencionados señores Consellers les 
habían ordenado aconsejaran a Su Señoría respecto a si era conveniente 
aceptar la oferta de "cierta persona que se dice cirujano" para "desinfic-
cionar" la ciudad, las casas de ella y hacer otras prevenciones pertinentes 
para seguridad del presente estado, pero como dicho suj eto no era conoci-
do de los doctores informantes, han acordado éstos que Su señoría reúna 
otro día el Colegio y que, junto con algunas preguntas, alcanzarán sin duda 
su suficiencia, y de ésta harán relación, asegurando que en esto y en todo 
lo que sea conveniencia de la ciudad y beneficio público estarán atentos de 
conformidad a lo que desde el principio tienen ofrecido a los señores Con-
selleres. Ya veremos luego cómo cumplieron dichos doctores tan formal 
promesa. 
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Los Consejeros y la Junta de morbo, a quienes este informe venía 
como anillo al dedo, apresuráronse a convocar reunión para el siguiente 
día 10, y en esta Junta, a la que asistieron los doctores del Real Consejo 
Pere Johan ROSSELL y Mr. Narcís PERALTA, acordaron muy satisfechos es-
cribir sendas cartas a los pueblos y ciudades del Principado, manifestán-
doles tanto por parte de la ciudad como del Consejo Real, que la salud .de 
Barcelona era buena y que en la "present ciutat noy havia contagi", por 
10 que dichos pueblos "habian llevat lo comers en la ciutat de Barcelona 
senscausa Ilegítima, sino soIs ab lo ramor de 1as malas novas ... ", des-
aprensiva actitud que ciertamente venía a justificar que quizá por algo 
parecido hablara siglos atrás el gran poeta florentino de "la avara povertá 
dei catalani"; además, y por si esto fuera poco, contribuyeron también 
a esta momentánea euforia las noticias que enviaban desde Gerona, a cuya 
ciudad habían ido por orden del Consejo,el doctor en medicina Miguel 
BONEU y el cirujano Luis ALBERICH, los cuales, en una relación que fué 
leída en la sesión de Junta de morbo de 14 de febrero, manifestaban que 
aquella ciudad estaba ya libre del mal contagioso y que, por lo tanto, podía 
reanudarse el comercio con ella y permitirse a los gerundenses la entrada 
en Barcelona. 
No tardó, sin embargo, la implacable realidad en dar al traste con 
estas interesadas argucias, pues como dice Parets, aunque por parte del 
Concejo "no havía de tratar que fuera peste, sino otra enfermedad ... , hiva 
creciendo el número de enfermos ... ; pero la luna de Marzo desengañó 
bastante al pueblo, que murieron muchísimos con los carbunclos, verigas 
y tumores como nuececillas hechas una grana y en la superficie negra; 
aquí fué el aturdirse la gente saliendo de Barcelona, liando la ropa y ce-
rrándola en los Monasterios de monjas; algunos llevándosela y otros pare-
dándola en las mismas casas con, lo mejor de las alajas, para que si alguno 
se introducía no se mezclara con la ropa y trastos, porque iba salpicando 
y extendiéndose por barrios la peste; en estas embestidas del mal se ausen-
taron de Barcelona las dos partes de sus moradores, dejándola casi desier-
ta y lamentable llanto y soledad". 
Por cierto que sólo por ésta y otras escasas referencias que hacen el 
propio Parets, el Manual de N ovells ardits y algún otro escrito de la épo-
ca, nos es posible conjeturar con visos de certidumbre el cuadro clínico de 
aquellos desdichados enfermos, pues si de epidemias catalanas anteriores 
se conservan descri.pciones tan apreciables como las de los doctores Ono-
fre BRUGUERA, F ABRA, MOIX, etc., de ésta no existe, que sepamos, relación 
médica alguna; al parecer, el mal solía empezar según el "Dietari" por 
"febra ab dolor de cap y vómits" que conturbaba y congojaba mucho al 
enfermo, el cual se agravaba prontamente con gran hastío y aborrecimien-
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-to de la comida, "desganes sospitoses", acompañadas de los ya :mencio-
nados carbunclos, verigas y tumores -bubons o vértolas-, como nuececi-
llas hechas una grana y en la superficie negra, que apare(!Ían en diversas 
partes del cuerpo -cuello, sobacos, ingles-; manchas como picaduras de 
pulga diseminadas por la piel -moltes pigues per sa persona-, y, flnal-
:mente, "solía el contagio, con los recios calenturones que daba, causar fre-
nesís insuperables; y mientras los padecían algunos en las casas particu-
lares, unos se arrojaban por las ventanas y reventaban y otros Se salían 
por las calles en las posturas en que se hallavan" -Parets-. En la mayor 
parte de los casos la enfermedad seguía un curso tan rápido que ocasio-
naba la muerte en tres o cuatro días, por lo que en las instrucciones del 
Conseller Mateu, antes citadas, se recomendaba a los clérigos de la mor-
bería de Jesús que confesaran y sacramentaran "als morbats sens dilaci6, 
perqué eixas desganes solen anar molt depressa y seria una gran desditxa 
qu'en sa presencia morís algún malalt sens sagraments", cosa que debi6 
ocurrir, sobre todo en los comienzos de la epidemia, con bastante frecuen-
cia, pues dice Parets "que algunos en los principios (no administraban 
los sacramentos) por esperar a ver qué será mañana y a esfuer~os de la 
calentura cogerles un delirio frenético con el que espiravan sin tener lugar 
de confessar .. ." 
Fabro Bermundan, en su "Historia de los hechos del Sr. Don Juan de 
,Austria en Cataluña", habla también, siquiera muy someramente y como 
de paso, de los síntomas de esta pestilencia al referir lo que le aconteció en 
Tarragona al referido Don Juan, que mandaba entonces el ejército cas-
tellano: "Haviendo penetrado -dice- del contorno al interior de Tarra-
gona, (la peste) se fué encendiendo la calidad que apenas quedó casa algu-
na libn~ de heridos o muertos, obligando a los médicos de cámara y criados 
más graduados de Su Alteza, por el juramento de sus puestos, a represen-
tarle el peligro tan evidente a que debía exponer su Real persona; mas an-
teponiendo el Príncipe a su riesgo la consideración de que si por otra razón 
hiciese ausencia de aquella plaza la desampararan también los vecinos, a 
su ejemplo, con perjuicio notable de sus intereses, se resistió hasta media-
do Agosto (1651), que le sobrevino "un corrimiento con calentura continua 
e intensísimos dolores de cabeza, indicios muy parecidos al linage del mal 
que se temía, que presto pasaron a otros mayores, en tumores crecidos a 
ambos lados del rostro. 
"Aplicóle luego la medicina sus remedios, y con cuatro sangrías y 
otras prevenciones que en dos días se ejecutaron se halló con alivio, aun-
que no bastante a asegurar las tristes sospechas de las primeras indica-
ciones malignas que por más de doce días duraron poco favorables." 
"Las preñadas -refiere Parets- padecían lo que no es decible; mos 
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tró la experiencia que de las ciento apenas escapaban dos, y en llegando el 
trance de parir quedavan madre e hijo en la demanda porque las comadres 
no querían asistir." 
Con tales perspectivas, el Consejo y la Junta de morbo se vieron obli-
gados a tomar las cosas más en serio, y así en la Junta que celebraron el 
día 4 de marzo, "en vista de que Dios era servido de que las enfermeda-
des fueran en aumento" acordaron nombrar al médico doctor FERRER y al 
cirujano GIBERN para que visitasen a los enfermos del contagio, tanto los 
de la ciudad como los del hospital general, "~o es los que estarán recondits 
en los Brassols de San Pere y en les estubes de les dones", dos veces al 
día, redactando al efecto unas nuevas Instrucciones -Apéndice XXI al Die-
tari de este año-, en las que con toda puntualidad se les señalaban sus de-
beres, asignándoles por su trabajo doce libras a cada uno "comprenentse 
ab assó menjar, beurer y servey de les persones hauran menester", yacep-
tando el gasto de un "fadrí" que precisaba el maestro GIBERN, al cual se 
darían 10 libras de salario, pero corriendo su manutención a cargo del 
propio maestro cirujano. 
En estas Instrucciones se disponía: que el doctor FERRER habría de 
visitar a todos los enfermos sospechosos, sin que pudiera recibir de ellos 
dinero alguno; debería hacerles dos visitas diarias, procurando evitar que 
el vecindario se alarmara, "ni que entenga que en la casa y ha malalt de 
suspició" ; si el enfermo era pobre y la casa no reunía condiciones, en caso 
de tratarse de enfermedad "ordinaria", el paciente debía ser llevado al 
hospital, pero si era sospechoso debía ser conducido al convento de Jesús, 
dando la correspondiente orden al Alcalde del morbo "perqué ha hora 
cautelosa en la nit ho pose en deguda executió"; asimismo debía el doc-
tor FERRER ir dos veces al día al hospital donde había de visitar a los en-
fermos corrientes, enviando los contagiosos al citado convento de Jesús. 
El cirujano maestro GIBERN, por su parte, debía acompañar siempre 
al doctor FERRER en todas estas visitas, practicando las operaciones ma-
nuales que se ofreciesen, "y per ditas sercará los instruments serán menes-
ter"; además, en las casas donde hubiere un enfermo sospechoso "las des-
contagiará en compañía del seu fradrí", mandando a dichas casas "li com-
pren lo que será menester si ya no fos alguna casa pobra", en cuyo caso 
pasaba aviso a los Consellers y éstos pagaban lo que se gastara a cargo 
de 10s fondos de la ciudad. Es muy curiosa la recomendación que hacen la 
Junta y el Consejo a ambos facultativos de que "tingan unió y conformi-
tat", añadiendo que esperan que "gran germandat hi haurá entre los dos"; 
seguramente andarían ya entonces a la greña médicos y cirujanos cuando 
tales precauciones tomaban los señores Consellers. 
Finalmente, para que cuidaran de todos los asuntos referentes al con-
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tagio se nombraron los llamados "alguatzils de morbo", que dependían di-
rectamente del Conseller segundo y cuya misión era, además de la vigilan-
cia de las casas sospechosas, ejecutar los traslados a Jesús; y el "Batlle 
del morbo", que debía ocuparse de ordenar estos traslados y de que se 
efectuaran los entierros conforme a lo que respefto a éstos se había dis-
puesto. I 
Algunos días después, el 14 de marzo, se nombra "fadrí chirurgiá" 
para ayudar al doctor FERRER y a Mestre GIBERN, "a un jove chirurgiá 
anomenat Francesch LLEONART, el cual venía obligado -Apéndice XXI 
al Dietari- a acudir cuando se efectuara alguna rangría, e principalment 
en desganes suspitoses de contagi que ut plurim:um han de fer de peu", 
para hacer lo que le mandasen, advirtiéndole que jamás tomase dinero 
alguno y que, como el médico y el cirujano, sirviera a los .enfermos "ab 
molta caritat y amor"; al hacer este nombramiento manifiesta el Consel-
ler segundo, que atendidas las muchas barbas qU, hacía, las sangrías, las 
curas y el peligro a que se exponía, había concertado dar a este "fadrí" 
doscientas libras cada mes "ah pacte y conditio. que tingué obligació de 
tenir llan~etas bonas y aquellas fage apuntar a son gasto". 
En la sesión siguiente -18 de marzo- la Junta de morbo señaló los 
salarios del doctor en medicina y del cirujano qU~ prestaban sus servicios 
en hospital-convento de Jesús, asignándoles 300 lipras barcelonesas a cada 
uno, "y als dos jovens chirurgians y als fadrins chiturgians qui están en dit 
cOllvent seIs done lo que el Sr. Conseller segon se podrá concertar ab ells" ; 
además se acordó pagar a Jaume GIBERN "qui va exercint lo art de chirur-
giá tocant a las malaltias del morbo", 70 libras a puenta de las 100 libras, 
de las que ya había recibido 30 libras y, finalmente, se convino en que los 
Consellers nombrasen en las diferentes partes de lh ciudad "personas cari-
tatives y ben intensionades" para que tuvieran cuidado de ver y reconocer 
las casas en que hubieran muerto personas sospechosas del "contagio", y 
de enterarse de si en las calles de la demarcación que se les asignara: 
había alguno de dichos enfermos sospechosos, p1ra facilitarles médicos, 
medicinas "y recapte suficient". Empezóse enton~es a poner tal cuidado 
en la limpieza de las casas de los contagiados que el día 22 del propio mes 
-marzo- se acordó que en lugar del cirujano Mestre GIBERN que pres-
taba como se ha dicho el servicio de morbo con el doctor FERRER, se nom-
brase para asistir a éste "altre chirurgiá practich l attés dit G IBERN que se 
ha de emplear en netejar les cases convindrá nete~ar". En este mismo día 
y por aquello de rogar a Dios y dar con el mazo, (lecidióse también decla-
rar protector y tutelar de la ciudad al glorioso San Francisco de Paula, ce-
lebrándose al efecto una muy solemne función religiosa. 
Como entretanto iban las cosas de mal en neor, los Consellers y la 
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Junta de morbo er:Ytimaron conveniente que se hicieran algunas "anato-
mías" para averiguar con certeza cuál era la verdadera caUsa del cOlita-
gio y de las muchas defunciones que a diario ocasionaba: que sepamos, las 
autopsias que se practicaron fueron dos y ambas se hicieron en el lugar' 
acostumbrado, que era el eorralet del patio frontero a la casa de la Cónva-· 
lecencia del Hospital General de la Santa Cruz, donde precisamente poco 
tiempo antes -3 de noviembre 1644- habían acordado los Consellers 
"fer una Esmncia nova ... pera fer alli las anatomías" -Bruniquer-, loca] 
que estaba entonces en construcción, pues no se terminó hasta 1673. 
A la primera de dichas autopsias, que se hizo el 19 de marzo a las. 
diez de la mañana, asistieron los doctores Joan Pau MARCH y JALPI y Ber-
nat MAS, el doctor FERRER yal "chirurgiá son company", el doctor Joseph 
ALBANELL, "practicant en medicina; J oan MATAS, estudiant en dita Facul-
tad; mestre Jaume SANCTS, chirurgiá de Barcelona; mestre SANCTS, fadrf 
maj or de la chirurgia de dit hospital", y otros tres "fadrins chirurgians" 
del mismo, los cuales procedieron con todas las reglas del arte a abrir el 
cadáver de una mujer de 25 a 30 años,bien constituída y corpulenta, que 
había fallecido después de haber permanecido dos días eh el hospital, la 
cual presentaba un bubón en el angonal, o sea en la ingle. A la segunda, 
hecha al siguiente día 20, asistieron con los ya mencionados doctores 
MARCH JALPI, Bernat MAS y ALBANELL, el dOctor Narciso JONCH, bachi-
ller del hospital, los practicantes en medicina J oan Baxeras y Francesch. 
Reig, el estudiante Matas, los dos cirujanos SANCTS, "el fadrí chirurgiá 
major del hospital", Jaume MORALLÓ y otro "fadrí" cirujano de dicha 
casa; se trataba de un hombre de unos treinta años que había fallecido 
en la calle de la Sgrima y que presentaba un bubón en la ingle derecha 
y "moltes pigues per sa persona". 
Incluímos en un apéndice, copiándolos ad pedem literae del "Libre de 
Deliberacions" -1651-, fols. 160 a 162; los curiosos informes de estas 
,autopsias que por su gran interés merecen ser leídas con atención; aquí 
diremos únicamente que, lo mismo que en las necropsias que hiciera POCELL 
un siglo antes en los apestados de Zaragoza, nuestros facultativos encon-
traron la vejiga de la hiel llena de "bile porrácea", la túnica interna del 
estómago con unas eminencias que a primera vista "pareixian uns cuchs y 
ben mirat no eran cuchs, sino las meteixas venas del ventrell que estavan 
com unas varissas plenas de dite bile grassa" ; y los ventrículos del corazón 
repletos de sangre "negrísima, crasa y quemada", como si fuera pez, con 
unos coágulos parecidos a "candelas de cera muy blandas" que se insinua-
ban buen trecho por los grandes vasos; y que terminadas ambas "disec-
ciones" se reunieron todos los que asistieron a ellas, sentados en corro al 
aire libre, en el patio frente al portal de la mencionada casa de Con va-
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l~cencia, que tampoco estaba terminada todavía, para celebrar consulta, 
conviniendo en que la enfermedad principal "era en lo cor, lo cual patint 
.a tota sustáncia venenata, acudínt la sanch de tot lo cos en los ventrells 
'de dit cor oprjmintlo, corrompentse y ab lo calor adul"ent cremantlo, li 
destrueix la virtut vital y com lo cor té tan consentiment ab lo ventrel1, 
se irritan las venas y lÍan<;an dita bile en dit ventrell, la qual ftueix de las 
venas y se engendra en ellas ab lo calor adurent comunicat del cor". 
No sacarían gran cosa en limpio los honorables Conselleres y la Junta 
de morbo de este enrevesado galimatías con el que aquellos sesudos docto-
res trataban de explicar cómo y por qué enfermaba y moría la gente de 
aquel terrible contagio; pero al fin y a la postre, con tan abstruso dic-
tamen los informantes no hacían más que expresar en el sibilino lengua-
je científtc9-médico de la época, la idea que se tenía entonces de la etio-
patogenia de los morbos pestilenciales que, según el prestigioso doctor 
barcelonés Bernardo MAS, uno de los que, como hemos ~isto, intervinie-
ron con más autoridad en ambas autopsias, se atribuían "al ayre per ser 
,eH causa comuna y principal de totas las malaltias comunas" o epidémicas. 
La peste, pues, era debida al aire "mudat y alterat en tota sustán-
sia", es decir, cuando perdía "aquella mixtura y proporció que naturahnent 
tenia", alteración que podía obedecer a cuatro causas: Primera, multitud 
y abundancia de cuerpos muertos y no enterrados. Segunda, aguas corrom-
pidas en charcos, pozos, etc., a lo que añadía el trigo podrido en los silos 
y "los vapors exits de la terra per ocasió de algún terratrémol". Tercera, 
mudanza del tiempo en calor y humedad, y cuarta, los malos alimentos; 
pero estas causas "próximas o i.nferiores", por sí solo no bastaban para 
ocasionar los contagios, sino que era preciso, siguiendo a Avicena, el con-
curso de otras causas "remotas y superiores", que consistían en "certes 
formes y figures ab les cuals los cels y esteles causan", por sus influen-
da o influjos, los "efectos que no se saben, com son las pestes", entendien-
do por tales formas y figuras los aspectos de los planetas y las varias dis-
posiciones que adoptan entre sí - eclipses, conjunciones, oposiciones, co-
metas, etc. 
El contagio precisaba además una especial predisposición de los hu-
mores "de las personas", lo que explicaba que unas enfermaran y otras 
no, a pesar de exponerse todas al mismo peligro de ser contaminadas; 
esta predisposÍ<¡ión se basaba "en la analogía de los átomos y los cuerpos 
humanos" que, según Democrito, Leucipo y otros "estaban composts y 
tenian principi de dits átomos" y éstos, "que son uns cossos petits imper-
-ceptibles y casi invisibles, que soIs se vauen en un raig de sol qu¡\n entra 
-en al2'un aposento", eran los que aportaban el contagio de la peste "de 
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hun en altre cos y lloch", por lo que "son anomenats seminari a semblan<;a 
de la llauor". 
La influencia celeste o estelar, de consumo con las "causas próximas 
o inferiores" al mudar o alterar el aireen su substancia, pudrían y co-
rrompían los átomos que en él se encontraban, los cuales, al ser inspira-
dos, "inficionen los humors ab la matexa contagio y corruptio que ells 
tenen" y entonces, como indican en su informe necrópsico los médicos y 
cirujanos autopsiadores, el "seminario", subiendo desde la vejiga de la 
hiel al estómago y a los emunctorios de los tres miembros principales, lle-
gaban hasta el corazón, ocasionando la muerte en pocos días en la gran 
mayoría de los casos. 
En la luna de abril, dice Parets, fué ya excesiva la mortandad y el 
número de personas que enfermaron, por lo que, "viendo que por los con-
cursos y aglomeraciones de gente aumentaba el contagio", se prohibieron 
no sólo los bailés, torneos, etc., sino hasta las procesiones y rogativas en 
público, disponiéndose que sólo podrían hacerse en privado en las iglesias 
y aun acudiendo a ellas pocos de una vez; el día 10 de este mes falleció el 
"Ciutadá honrat Illtre. Sr. Hiacinto Fábregas, Conseller en cap de la ciu-
dad", que había enfermado de gravedad pocos días antes, aunque se tuvo 
buen cuidado de decir que no había muerto "de las malaltias del contagi 
que corre"; el día 12, a las dos de la tarde, murió en la estancia nueva del 
"Consell de 36" de la Casa de la Ciudad, el Alguacil de morbo Joseph Llor, 
atribuyéndose su muerte a un ataque de "feridura"; y con estos hechos 
tan sonados, que en vano se trataba de paliar, aumentó de tal manera el 
pánico en la población que, a pesar de las guardias de las puertas, fueron 
legión los que escaparon de,spavoridos, figurando entre ellos, triste es de-
Cirlo, muchos médicos y oficiales de la ciudad, incluso Consejeros, "con lo 
que se hacía difícil reunir hasta el propio Concejo de Ciento". 
Ante tan serio conflicto, pues con la deserción de estos inverecundos 
doctores resultaba más que insuficiente la asistencia facultativa del gran 
número de contagiados, la Junta de morbo dispuso que se hicieran repeti-
das "cridas" o pregones para hacer volver a dichos doctores en medicina,. 
cirujanos y practicantes tránsfugas; pero como éstos no hicieran ningún 
caso de las apremiantes llamadas, el día 15 de abril acordó dicha Junta 
estudiar con los abogados de la Casa de la Ciudad, lo que podía y debía 
hacerse contra aquellos descarados facultativos, acuerdo que dió lugar a 
que mediaran varias comunicaciones con el Gobernador Biure, y a que se 
publicara un razonado folleto redactado en latín por dichos letrados -
Responsium iuris in fauorem inclitae civitatis Barcinone. Apud Josephum 
Forcada, juxta domum Regiam. 1651-, en el que exponían con todo deta-
He su parecer de que el Concejo podía "prompte y sens dilació alguna com-
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pellir ab penas legals y forzar a dits metjes y chirurgians que son absen-
tats a tornar a la dita ciutat pera curar als dits malalts y socórrer la ne-
cessitat pública y urgent com fa dit Syndich instantia y part formada ... " 
- Apéndice al Dietari. 
En vista de este explícito informe y considerado con toda detención el 
caso, se resolvió llevar el asunto al "savi Consell de Cent", el cual, basán-
dose en los antecedentes de la peste del 1589, en que había ocurrido algo 
parecido -¡hasta el viejo Hipocrates llegó, según dicen, a caer en tan cen-
surable flaqueza!- el día siguiente, 18, tomó el acuerdo de hacer una 
nueva "crida", mandando "als metjes y chirurgians que habitauen en la 
present ciutat y se son absentats de aquella" que dentro de un plazo de 
seis días "tornen a ella a efecte de visitar y curar los malalts per la gran 
nesecitat ne té esta ciutat", compareciendo en la Casa Comunal ante los 
Ilustres Srs. Conselleres y Junta de morbo, bajo pena "de ésser desinsacu-
lats y trets de les bosses deIs offisis de la ciutat"; pero también esta vez, 
y a pesar de tan serias intimidaciones, los llamados oyeron el pregón como 
el que oye llover. Resulta muy difícil precisar exactamente el número de 
facultativos que ejercían entonces la profesión en la ciudad, pero ate-
niéndonos a los datos que en paciente búsqueda se encuentran en los docu-
mentos oficiales y particulares de la época, puede afirmarse que para la 
asistencia de los cincuenta mil y pico de habitantes con que contaba la 
Barcelona de aquellos días había no menos de treinta y cinco a cuarenta 
médicos y otros tantos cirujanos, algunos de ellos franceses que vendrían 
quizá con las tropas aliadas de dicho país (véase Apéndice segundo) ; pues 
bien, de todos estos profesionales del arte de curar, el día 24 de mayo, 
y según propia confesión de los que huyeron en un documento del que 
luego hablaremos, quedaban únicamente en la ciudad diez y seis médicos 
y doce cirujanos, de los que murieron algunos sin que, desgraciadamente, 
hayamos p()dido averiguar hasta ahora cuántos y cuáles fueron estos fa-
cultativos víctimas del contagio; razón sobrada tenían, pues, los magní-
ficos Conselleres para poner el grito en el cielo quejándose amargamente 
de tan incalificable abandono. 
También por estas fechas, aunque todavía sin dar del todo su brazo 
a torcer en cuanto a la declaración de la pestilencia, laJ unta de morbo 
decidió, por fin, además de las acostumbradas rogativas y plegarias en la 
Seo y otros templos, hacer las correspondientes "cridas", tomando medi-
das para preservar a la ciudad del morbo y dando instrucciones a los bar-
celoneses para evitar en lo posible los contagios; tan notables instruccio-
nes, que se encuentran copiadas del original en el libro de Deliberaciones, 
fols. 209 a 218, y que comprendían todos los preceptos de higiene pública 
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y de profilaxis antipestosa aconsejados entonces por la medicina, consis-
tían esencialmente en lo siguiente: 
"Que todos los habitantes de la ciudad limpiaran sus conciencias de 
"vicis y pecats", haciendo una buena y santa confesión. 
Que los que se habían marchado o se marchasen de la población no 
'pudiesen volver a ,ella sin ser previamente reconocidos por el médico y el 
cirujano que al efecto nombraría la ciudad, castigando a los contravento-
res con 200 azotes "si no eran militares" (recuérdese que se estaba en 
plena guerra), "y si lo eran, 200 ducados u otra pena mayor o menor a 
juicio de Su Señoría - el Concejo". 
Que no osaran entrar los que se hallaban atacados por el mal, bajo 
pena de vida. 
Que nadie se atreviese a echar por las murallas, como hacían algunos, 
las ropas y efectos de las casas apestadas, y lo mismo las mercaderías, 
bajo pena "de mort natural sens remissió alguna", ya que de ello podría 
seguirse mucho daño a toda la provincia. 
Que cada mañana se barriesen o mandasen barrer las calles de la 
ciudad, cada uno frente a su domicilio sin regarlas "si no es per apagar la 
pols", bajo la pena de 30 libras cada vez que esto no se cumpliere. 
Que para evitar el mal olor y corrupción "que resulta deIs cuchs de 
seda" este año no pudieran criarse bajo pena de 50 libras, de cuya canti-
dad había de darse un tercio al denunciador, otro al oficial ejecutante y el 
tercero a la ciudad para gastos del morbo. 
Que ningún pescador ni otra persona, osara tener en la ciudad ni en 
barracas de mar, "asquer de peix que puda, ni budeUs ni altres bructícies 
per fer cordas de violes que dónen pudor", bajo pena de 10 libras cada 
vez que se faltase a ello. 
Que nadie osara regar las hortalizas con agua sucia o de "bugada" 
-colada-, sino únicamente con aguas claras y limpias, bajo pena de 
10 libras cada vez que se faltase a ello. 
Que se prohibiera a las lavanderas lavar y "fer bugada", así de casas 
sanas "com empestadas", sin previa licencia del Conseller o persona encar-
gada de estos asuntos, bajo pena de 25 libras y, si éstas no podían pagarse, 
de 100 azotes u otra al arbitrio de la Junta de morbo o del Conseller. 
Que en plazo de seis días se abrieran las tiendas de comestibles -vi, 
oli, tuyina, sal, adrogas y altras cosas- por los que se marcharon o por 
personas que éstos delegasen,para que en dichas tiendas siguiera la venta, 
aunque "para la seguridad que el tiempo requiere" habría de ponerse una 
barra atravesada en la puerta que impidiera que nadie entrase "en llufs 
casa y botigues", para salvaguardar así su salud. 
• 
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Que no se trasladasen muebles, ropas u otros efectos de unas casas a 
otras sin previa licencia del Conseller. 
Que se cerrasen las escuelas públicas y particulares hasta tanto que 
otra cosa no se dispusiera, bajo multa de 50 libras o de 100 azotes, "y si 
no se podía pagar, la ciudad había de abonar la parte del acusador". 
Que se matasen todos los perros y gatos bajo pena de 10 libras, salvo 
los que se tuvieran atados en las casas; si se veía transitar a algún perro, 
la ciudad daría un premio de 10 sueldos al que lo matase. 
Que nadie se atreviera a abrir las casas cerradas por sospechosas de 
contagio, ni tocar nada de ellas bajo pena de la vida, ofreciéndose un pre-
mio de 100 libras a los que denunciaren a los infractores de esta prohi-
bición. 
Que en vista de los daños que podría ocasionar todo aquel que disimu-
lara su mal, Estando afecto de contagio, que toda persona de cualquier clase 
o estamento que fuere, "que se sentirá febre ab dolor de cap y vómits que 
solen ser ésser prenuncis de. peste" debiere y tuviera obligación bajo pena 
de la vida, de denunciarlo "al vuittener a qui tocará la casa ont dit malalt 
habitará", debiendo el enfermo desde este momento permanecer en ella 
sin moverse de allí ni comunicarse con otras personas hasta que por dicho 
funcionario se hubiere previsto lo conveniente, bajo pena de la vida. 
Que nadie se atreviera a entrar ni salir de la casa en que hubiera o 
hubiese habido un empestado, hasta después que dicha casa hubiere hecho 
la "purga" durante los días que se estimaren necesarios, bajo pena de 
la vida. 
Que para que pudiera evitarse el contacto con los médicos, cirujanos, 
confesores y demás personas que estuvieren relacionadas y en comunica-
ción con los enfermos del contagio, aquéllos habrían de llevar: los confeso-
res una varilla o bastoncito con una c.ruz en el extremo superior; los mé-
dicos y .cirujanos, una tira de tafetán blanco en el pecho, y los "fossers" 
una "hena de bocaram" o tela amarilla que se les viera bien por delante 
y por las espaldas, no pudiendo unos ni otros ir por la calle, tanto de día 
como de noche, más que "oficiando", es decir, prestando servicio, bajo 
pena: los médicos y cirujanos de perder el salario que se les debiera y de 
haber de hacer la "purga" sin recibir soldada ni ayuda de costa de la 
dudad, y otras al arbitrio de los se<;ores Conselleres y Junta de morbo; y 
los "fossers" que se encontraran de día sin llevar dicha señal, 25 ducados 
ó 100 azotes si no los podían pagar, y los que se encontraran de noche 
no oficiando por la ciudad, tanto si llevaban como no llevaban la señal, 
"caygan en pena de ser penjats per lo coll". 
Que a los "fossers" o a los que entraran en las casas para conducir a 
los apestados al hospital y se llevaren algo, aunque fuese la cosa más mí-
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niJna, se les castigaría irremisiblemente con pena de la vida, y al que los 
entregase se le daría un premio de 100 libras. 
Que los médicos, cirujanos, alguaciles del morbo, etc., asalariados por 
la ciudad no pudieran recibir cantidad alguna "aunque se diga que fué 
dada graciosamente", bajo pena, los médicos y cirujanos, de perder su sa-
lario y, los demás, de 100 azotes u otras mayores o menores a juicio de 
la Junta del morbo. 
Que nadie pudiera salir de la ciudad por "el gran daño que se podría 
seguir a la Provincia" sin que primero estuviera cuarenta días purgando 
en el lugar que se le señalare, bajo pena de la vida. 
Y, finalmente, que nadie arrojara trapos y ropas en las calles, bajo' 
pena de 50 libras o cien azotes u otras a juicio de la Junta de morbo. Hay 
que recordar que en esta época las ciudades no solían ser modelo de higie-
ne y de policía sanitaria y, precisamente Barcelona, entre ellas, no consti-
tuía ni mucho menos una excepción; la limpieza de sus calles dejaba harto 
que desear y, aunque existía un funcionario contratado por el Concejo de 
Ciento, el llamado "tiragats", encargado de recoger en las alforjas de su 
,asno los perros, gatos y otros animales muertos y tirados en la vía pú-
blica para echarlos al mar, tan poco y tan mal debía atender este servicio 
que el bueno del doctor MAS se ve obligado a decir en su tantas veces ci-
tada obra, que en tiempos de peste las autoridades no habían de tolerar 
la abundancia en las calles de tantas "coses corruptes, de mal olor y altres 
indecents y gastades ... ", "no permetent que tantes bésties mortes se detin-
guen per los carrers de la manera se usa en Barcelona, que apareix mal 
(y és contra la salut) veurer tan gran descuyt en una ciutat tan ben regi-
da y governada." 
Apenas dictadas tan severas medidas, pusiéronse rigurosamente en 
práctica, refiriendo Parets que en las casas de los enfermos se hacía con 
yeso sobre la puerta una cruz de Santa Eulalia, bien visible, a modo de 
señal, y en las que había fallecido alguno o había sido llevado al Hospital 
se cumplía a rajatabla la orden de cerrarlas y clavarlas con unos maderos 
atravesados; sin embargo, estas casas abandonadas tentaban con harta. 
frecuencia la codicia de "gente desalmada" que se dedicaba a desvalijarlas 
sin temer ni al contagio ni al castigo, que tanto puede muchas veces el 
afán de lucro que acalla incluso el propio instinto de conservación, encon-
trándose en el "Dietari" varias detalladas referencias de desaprensivos su-
jetos que se dedicaban a tan repugnante tarea y a los que, cuando se les 
cogía, les eran administrados concienzudamente los cien azotes por el 
"butxí" de la ciudad durante el obligado paseo Boria avall, en el que acom:' 
pañaba a los reos para mayor ejemplaridad un alguacil del morbo" a ca-
ballo, terminando la función con el destierro del culpable, después de haber 
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sido marcado con el hierro comunal por el propio verdugo; si bien a veces 
se perdonaban marca y destierro, aunque no lo azotes, si el condenado se 
comprometía a prestar el servicio de "fosser" en el convento de Jesús por 
lo escaso que éste andaba de tan ruin personal. 
También se aplicaba con frecuencia este castigo de los cien zurria-
gazos a los que quebrantaban la purga, yendo y viniendo por la ciudad 
en vez de permanecer encerrados mientras duraba aquélla, como estaba 
mandado; en estas escapatorias, sin embargo, debieron cometerse tales 
abusos que en la sesión del 23 de mayo vióse obligada la Junta a ordenar 
una nueva "crida", recordando "los males que resultaban de que los que 
convivían con los contagiados se comunicasen sin reparo con las perso-
nas sanas, yendo a lugares públicos, plazas, iglesias, etc., con peligro de 
propagar el morbo, y disponiendo en consecuencia que, a partir del si-
guiente día, miércoles 24, nadie que estuviera enfermo pudiera salir de 
casa sin licencia del Conseller "del Quarto", o barrio, y que ningún ha-
bitante en casa sospechosa, o en que hubiera algún contagiado, osara 
salir de ella bajo pena de la vida; que los que hubieran asistido o curado 
algún contagioso quedaban obligados a permanecer en sus domicilios sin 
poder salir de ellos hasta después de haber "purgado" el tiempo compe-
tente, para lo cual se facilitarían mantenimientos a los recluídos necesi-
tados, ofreciendo un premio de 25 libras barcelonesas al que denunciara 
algún infr&ctor de esta disposición; y, finalmente, que desde aquel día 
en adelante se mandaba que a la hora que el cabo "del Quarto" les seña-
lase, todos los vecinos tendrían obligación de salir a las puertas de sus 
casas respectivas "a efecte que se puga fer ressenya de si están en salut 
o no", bajo las penas que se acordasen, y que nadie pudiera entrar en 
la casa en que hubiere señal de estar "infecta", bajo pena de cien azotes 
o más, exceptuados los médicos y los alguaciles de morbo. 
A fines de abril y a primeros de mayo, dice Parets "que se encendió 
tanto la peste, que ya públicamente se llevaban los muertos y los enfer-
mos a la morbería de Jesús con mucho exceso", y entonces la ciudad, "que 
hasta ahora, como hemos dicho, no se atrevía a declarar que lo fuese, 
por los daños que resultaban, por lo exausta que se hallava de víveres y 
medios, y porque llegando a declarar era contagio, se havÍan de salir de 
• Barcelona los Diputados en forma de Consistorio y la Audiencia, que 
ya havía muchos días tenía vacaciones sin correr negocio alguno", se vió 
obligada irremisiblemente a hacer la tan temida declaración, con lo que-
la Diputación fué a establecerse en Tarrasa, los Jueces de lo civil se re-
partieron por diversos lugares de Catalw;a y "los del Criminal se estu-
vieron juntos en la torre la Pallaresa, cerca del combento de Jerónimos: 
de la Murta"; no quedaron, pues, en Barcelona, más que los Conselleres. 
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para capear aquel Í/xnesto temporal, que .cada día iba .alcanzando pro-
porciones más aterradoras. 
Apenas salieron los DiplJ,tados, continúa diciendo Parets, "se pusie-
ron palos o maderos derechos para señalar los puestos por donde havían 
de ·pasar los que traían provisiones a la ciudad y a donde havían de salir 
los de ésta a comprarlas. A la parte de Levante, por la Puerta Nueva, 
$e fijó el Puente de San Martín; a la de Poniente, por la de San Antonio, 
a la carnicería de Sanz -Sans-; a la Puerta del Mar, al sitio de la 
Llavena, adonde las barcas que acarreaban las provisiones las descarga-
van. A la Puerta del Angel no le havía, porque esa era sólo para pasar 
los empestados y muertos, sepultureros y los officiales del hospital con 
Jos mantenimientos, y si otros pasaban eran castigados con grandísimas 
penas que havía impuestas." 
Es realmente curiosa la manera cómo los atribulados barceloneses 
establecieron estos "palos" o puestos de guarda: comenzaron por cavar 
transversalmente una larga fosa, profunda y ancha, que interceptaba por 
completo el camino, y en el fondo de aquélla, a intervalos regulares, cla-
varon tres largos palos en cuyo extremo superior, que sobrepasaba bas-
tante el nivel del suelo, colocaron sendas tablas -o mesas- fijadas en su 
parte media por un pivote, a modo de torno, que permitía imprimirles un 
movimiento circular; llegados a la zanja el vendedor por la parte del cam-
po y el comprador por la parte de la ciudad y puestos de acuerdo, a voces, 
respecto a la calidad y el precio de la mercadería, el que compraba colo-
caba el dinero que importaba lo tratado en el extremo de la tabla y hacién-
dola girar media vuelta, ponía aquél al alcance del vendedor; éste enton-
ces cogía las monedas y acto seguido las metía en una olla de vinagre que 
.a tal efecto llevaba oonsigo, o en una sartén puesta al fuego, para "puri-
ficarlas", y una vez limpias y contadas, ponía en su lugar en la tabla lo 
comprado y haciendo que ésta completara la vuelta, lo pasaba a manos 
del comprador; la ciudad ponía en cada palo dos personas de toda su sa-
tisfacción con cuatro o seis mosqueteros, que se relevaban cada veinticua-
tro horas, para guardar el orden y vigilar la buena marcha de las tran-
sacciones. 
En cada puesto había, además, por la parte de la ciudad, dos barracas, 
una para los guardas y otra para un vivandero "que tenía como mesón o 
despensa para dar de comer y refresco a los que iban allá", y por la parte 
del campo otra barraca grande y espaciosa "en la que havitava un Juez 
cuio cargo era cuidar que los lugares cercanos trujeran mantenimientos a 
la ciudad y que en esto no huviera falta, pues tenía su conveniencia y se 
le mantenía con toda su familia para ello" -Parets-. Era asimismo mi-
sión de este Juez evitar que los forasteros se comunicaran directamente 
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con los barceloneses, pasando la línea o fosa; para entrar o salir de la, 
ciudad, lo que debía hacerse necesariamente por el "palo", precisábase una 
licencia o boleto escrito de los Conselleres, que sólo habían de conceder en 
casOs muy graves, pero como por lo visto entonces había ya gente diestra 
en dar cantonada a la ley "aunque todo esto estava mandado observar' 
.. pena de la vida", eran muchos los que lo burlaban entrando y saliendo,. 
como dice Parets, "a todas horas sin reparo", falsificando o no los boletos 
consejeriles; a estos puestos acudían no sólo muchós particulares, sino· 
principalmente los comerciantes que luego revendían las vituallas en el 
mercado del Born. 
A medida qUe crecía el Jiútnero de apestados, y éste era ya en estas 
fechas aterrador, aumentaban, como es lógico, los apuros de la ciudad, al 
extremo de que en la sesión del 16 de mayo la Junta de morbo, teniendo 
en cuenta que en los trámites para avisar que volvieran a la capital los 
médicos y cirujanos desertores, habrían de invertirse por 10 menos ocho 
días, y ante la imperiosa urgencia de que los hubiere para asistir a los en-
fermos, máxime habiendo muerto en aquellos días dos de los que quedaban, 
acordó hacer una "crida" llamando a los facultativos de otros pueblos del 
Principado, y ofreciendo a los primeros doctores, hasta el número de ocho,. 
y lo mismo a ocho cirujanos y a doce "fadrins de chirurgia" que entrasen 
voluntariamente en la ciudad para cuidar a los enfermos en los lugares y 
puestos que se les ordenase, además del salario que aquélla pagaba a sus 
facultativos, una cadena de oro de valor de 300 libras a cada uno de los 
médicos que vinieren, otra cadena igual de 200 libras a cada cirujano, y-
otra de 100 libras a cada "fadrí chirurgiá"; asimismo acordó dar 300 
libras a cada Conseller para que se comprasen un caballo, "por no ser po-
sible, yendo a pie, que acudiesen a la mitad de las obligaciones" "que tenen 
per rahó de llur cárrech consular"; y, finalmente, en 27 del mismo mes 
de mayo se convino en enviar una Exposición al Real Consej o, que estaba 
en la torre Pallaresa, manifestándole que en cada uno de los cuatro cuar-
tos en que estaba dividida la ciudad, había más de 600 enfermos y en el 
de Santa María pasaban de 800, sin que hubiera bastantes facultativos. 
pan, atenderles; que hasta el día 20 de mayo habían muerto más de 6.000 
• personas, y que en la morbería de Jesús había en aquellos días más de 2.000 
"empestados", sin otro personal para asistirles que "un médico joven y 
dos cirujanos, por haber muerto los otros, habiendo estado dichos enfer-
mos ocho o nueve días sin tener el consuelo de ver ningún doctor", por 
todo lo cual los Conselleres y la Junta de morbo suplicaban una vez más al 
Gobernador y a los Magníficos Doctores del Real Consejo que mandaran 
poner en ejecución los acuerdos de dicha Junta respecto a los médicos, ci-
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rujanos y boticarios que habían abandonado la ciudad - Deliberacions, 
~ol. 245 va 247 v. 
Entretanto las autoridades de ésta no se dormían, pues en sesión del 
Consejo de este mismo día -27 de mayo-, es decir, sin ni siquiera espe-
rar la contestación del Real Consej o, se dió cuenta de que los Conselleres 
uabían hecho capturar la persona del doctor en medicina Anthoni MORELL, 
,el cual fué encontrado en el lugar llamado el Puente de San Martín por dos 
alguaciles del morbo, y que asimismo habían dado orden de detener en 
San Adrián del Besós al doctor Miquel DELMUNT, quien al tener noticia 
"de dites coses, fugí" para evitar que le atrapasen; que también se había 
.cogido al doctor ENVEJA, el cual se había escapado de nuevo a pesar de 
haber dado su palabra, y que el Consistorio encargaba a los Conselleres 
qu~ interesaran del Regente de la Vegueria de la Ciudad "que dins son 
districte compellesca capturant als doctors en medicina, chirurgians y 
.aphotecaris que trobára dins son districte a que vingan a curar los malalts 
son en la present ciutat y altrament per exercir sos officis". 
Tres días después -30 de mayo- recibióse la respuesta a esta nueva 
.súplica de la Junta del morbo, que enviaba el Real Consejo desde la torre 
Pallaresa, en cuyo documento decía éste que en una conferencia que cele-
braron los Conselleres y el Consejo Real mucho antes de que abandonasen 
la ciudad los médicos y cirujanos "que la han desamparado", los doctores 
de dicho Consejo habían advertido a los Conselleres la necesidad de que 
tomaran algunas medidas para que, como había sucedido en otra epidemia 
anterior, los facultativos no se fugaran "apretant lo morbo", a lo que no 
se proveyó de ninguna manera "donant per constant no !in faltarien", de 
lo que se siguió el que se ausentaran muchos médicos y cirujanos, o por 
asegurar sus vidas, o, como nos han referido, dice el Real Consejo, porqu'2 
no sólo no se seguía el parecer de su Colegio como se acostumbra en seme-
jantes casos, sino que, por el contrario, les había manifestado un señor 
Conseller que el morbo no pararía "fins que no haguessen penjat dos dot-
senas de ells (de facultativos)"; que, sin embargo, el Consejo Real, vien-
do la necesidad en que se hallaba la ciudad y deseando favorecerla en tan 
.apurada situación, había resuelto que el día 25 del mes corriente -mayo-, 
pues no podía ser antes, los médicos y cirujanos huídos se reunieran en 
Colegio en Santa Coloma de Gramanet para oírlos, ya que era muy difícil • 
capturarlos por la ayuda que les prestaban los pueblos, "que aquest temps 
los agazajan", invitando a los Conselleres a que asistieran a dicha reunión. 
Esta, a la que, como es natural, no quiso asistir el puntilloso Consejo 
de la Ciudad, celebróse el día señalado, y en ella los marrulleros doctores 
tránsfugas manifestaron "además de la sobredicha desestimación y ultra-
jes a su Colegio y personas", que no había tal carencia de facultativos en 
t 
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la urbe, pues quedaban en ella 16 doctores en medicina y 12 maestros ci~ 
rujanos -véase Apéndice segundo-, además de "sos fadrins", número 
que estimaban proporcionado a sus necesidades, agregando con la mayor 
nesfachatez que si la justicia pedía que ellos "fossen necessitats" a re-
tornar a la ciudad, con mayor razón los que se encontraban en ella "deuian 
ser compellits a la curatió y que ab tot no se executava"; que en vista de 
que la ciudad rio había mostrado deseos de emplearlos en cosa alguna, 
ellos, con el mayor descaro, habían considerado aceptar el consejo que 
da la Facultad como remedio único en las constituciones pestilenciales, que 
es apartarse del lugar contagioso "y no tentar a Dios, como dice San Agus-
tín", persistiendo en dicho lugar, principalmente no siendo su asistencia 
de utilidad alguna a la ciudad, aparte "de moltas altras causas obligató-
rias tan comunas com particulars que tingueren y vuy tenen de hauerse 
de retirar de dita ciutat". 
A este insolente alegato, modelo de frescura e impudor profesional, 
añadían todavía que tres cirujanos de Mataró se ofrecían voluntariamente 
para entrar en la ciudad y que, por su parte, el Colegio médico reunido 
"por su amor a la Patria" (!) ofrecía como solución, ya que de volver a 
Barcelona no querían ni hablar siquiera, que tres doctores colegiados y 
dos maestros cirujanos de los tránsfugas pasarían a residir a un lugar 
vecino a la ciudad donde, conservando, sin embargo, su plena libertad de 
comunicación, podrían ser consultados, con las debidas precauciones, por 
los facultativos que se encontraban dentro de aquélla. 
Pero con ser esto mucho quedaba todavía algo peor, y era que el ofus~ 
cado Real Consejo, en la carta que enviaba al Concejo de Ciento con la 
eopia de tan descaradas manifestaciones, desautorizaba a éste por comple-
to al añadir por su cuenta que no estaba conforme con los privilegios ale-
gados a este respecto por los Conselleres, ni tampoco con las capturas de 
los médicos efectuadas por sus agentes "que no podem persuadirnos -di-
cen- sien de la delliberació de V. S. (el Consejo)"; éste entonces, indigna-
do ante tan manifiesto y descomedido desafuero, acordó poner inmediata-
mente lo ocurrido en conocimiento de Su Majestad, y rogar al Gobernador 
que le apoyase, puesto que los Conselleres creían y afirmaban estar en su 
,derecho de proceder como lo hicieron. (Deliberacions, 1651, fol. 270 a 276 v.) 
Es notable la proposición que presentaron a la ciudad los tres ciruja-
nos mataroneses -Joseph DORRIUS, Francisco ROIG y Juan NEBOT- a 
que hacía referencia el huído Colegio de facultativos de Santa Coloma; 
en ella dichos quirurgos que, como se verá, no eran nada cortos en el pedir, 
ofrecían entrar en Barcelona para asistir a los apestados mediante las 
siguientes condiciones, que traducimos a la letra: que habrían de perci-
bir "400 libras al mes, las cuales deberían serIes pagadas por anticipado 
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cada principio de mes, y el primer mes antes de salir de nuestras casas 
para dejar lo que será necesario a nuestras mujeres y familia. - ltetn: 
la cadena de oro que señalan VV. SS. en la carta que han escrito a esta 
villa, de 200 libras ,en especie, además del salario de cada uno. - Item: 
suplican a Su Señoría que el día que el mal haya cesado les haga maestros 
cirujanos de esa ciudad con los mismos privilegios y prerrogativas que .. 
tienen los demás maestros de Barcelona. - Item: suplican también les se-
ñalen el lugar a donde habrán de ir a curar los enfermos. - Item: qUé el 
día que hayan terminado de servir se les dé la "purga" o cuarentena allí 
donde ellos quieran ir. - Y finalmente, suplican a VV. SS. no hagan lo 
contrario a lo sobredicho, y prometen ir a la ciudad de Barcelona el día 
que les será señalado, deseando servir con toda puntualidad". Hasta ahora 
no hemos encontrado más detalles acerca de estos tres arriesgados cirUjanos 
y por lo tanto nos quedamos, desgraciadamente, sin saber si SU propOSición 
fué aceptada y la suerte que corrieron si es que llegaron a entrar en la 
ciudad; lo que sí sabemos de fijo, pues nos lo cuenta Parets, es que a ésta 
vinieron atraídos sin duda por las ofertas de la Junta algunos "médicos 
experimentados" de Olot y Gerona, ciudades que a estas fechas estaban ya 
libres de la pestilencia; no creemos, sin embargo, que fueran muchos. 
y así empezó el mes de junio -1651- en que llegaron a su colmo las 
calamidades de la desdichada Barcelona, que fueron tales y tantas que ni 
el propio redactor del Manual de N ovells ardits pudo sustraerse a escri-
birlas para memoria de la posteridad, en una página que parece arrancada 
del famoso Decamerón; en efecto, en una Nota del Dietari del día 5 de 
este mes, y llevando al margen el epígrafe "Pestilencia", se encuentra la, 
siguiente relación hecha por el Escribano del Racional, interino, José Sali-
nes, que sobrecoge el ánimo más esforzado: 
"En este día será bien indicar los "lamentosos" trabajos que en esta 
infeliz y desgraciada ciudad por los pecados de sus ciudadanos se pade-
cían con el cruel azote del mal de la peste, la cual estaba en ella tan arrai-
gada y con tanta pujanza que hubiera sido "un progreso en infinito" que-
rer cada día continuar las desdichas, trabajos, angustias y desastradas 
muertes que ocurrían; en tanto que de muchos días a esta parte, continua-
mente iban por Barcelona ocho o diez carretas sólo para poder recoger los 
cadáveres que se encontraban en las casas, arrojando aquéllos tal vez por • 
las ventanas para meterlos en dichas carretas, las cuales eran conducidas 
y convoyadas por algunos "fossers" que iban con sus guitarras, "tambori-
nos" y otras cosas de divertimiento para borrar de la memoria las gran-
des aflicciones que sólo ellas eran bastantes para acabar la desdichada 
vida, que parecía que ya no se .estimaba en cosa alguna. Los dichos "fos-, 
sers" se situaban en alguna esquina de las calles de la ciudad y haciendo 
I 
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parar las carretas que llevaban preguntaban a voces a los vecinos si tenían 
en las casas muertos por enterrar, y recogiendo dos de una, cuatro de otra 
y muchas veces seis de otra, llenaban la carreta y una vez ésta llena la lle-
vaban a Jesús1 al lugar donde enterraban los muertos, qUe erá en un campo 
cerca de dicha iglesia, cuyo campo se llamaba "lo fauar", y aparte de las 
dichas carretas iban cuarenta o cinCUenta parihuelas -llits de morts~ 
para llevar los que no cabían en dichas carretas, sucediendo muchas veces 
que algunas criaturas muertas de poco peso y algunos otros ya mayores, 
amortajados, se los cargaban los "fossers" a la espalda y se loS llevaban, 
así que toda la ciudad se encuentra de presente y días há en un tan la-
mentable y desdichado estado que ni los hombres se acUerdan del ser que 
tienen, ni tienen imaginación de los trabajos que padecen, acordándose tan 
sólo de ser cristianos y aun quizá por nuestros pecados, no todos, pues es 
cierto que aquéllos han ocasionado las desdichas presentes, y el no corre-
girse de ellos es causa de que todavía Dios nuestro Señor no alce la mano 
del castigo. En casi todas las igle!3ias faltaban los Párrocos o Curas regen-
tes de almas. en unas por haber muerto y en otras por no encontrarse en 
la ciudad, así que había en dichas iglesias, y en particular en algunas pa-
rroquiales, frailes que administraban los Sacramentos, que se continuaban 
con tanta prisa que muchas veces salía el Sacerdote con el Santísimo' Sa-
cramento, que alabado sea, de la iglesia y cuando regresaba había viati-
cado cincuenta y sesenta personas y más, teniendo tanto que hacer que por 
no poder un cuerpo humano atender a tanto trabajo, el dicho Párroco 
había de montar a caballo e ir a caballo por Barcelona; y en conclusión, 
era y es tanta la desdicha que se ha padecido y se padece en esta ciudad, 
que para describirlo y continuarlo del modo que sucedía sólo puede decirse 
que lo que una persona con todo su ingenio alcance a, imaginar que se 
puede padecer €n tiempo de peste, puede afirmarse que en Barcelona ocu-
rría sin ninguna exageración; los padres huían de los hijos, los maridos 
de sus esposas y los amigos de los amigos, así que en sentirse un hombre 
enfermo sólo encontraba a Dios nuestro Señor por padre, por amigo y por 
espOso. Y finalmente, se acabará esta lamentosa jornada y la memoria de 
las pasadas con decir que era una rigurosÍsima peste." 
El bueno de Paretsagrega a este siniestro cuadro, cUyas tintas recar-
ga todavía de un modo pavoroso, unos adarmes de sal y pimienta critican-
do acerbamente a todos cuantos intervenían en el cuidado y asistencia de 
los infelices apestados, sin olvidarse, claro está, de los médicos que, en tales 
calamidades, actuaron siempre, y siguen actuando, de cabeza de turco. "A 
los muertos y enfermos -dice- seguían la cama, los colchones y las ropas; 
la de los primeros para quemarla, la de los enfermos porque el que no la 
llevava quedava en tierra porque havía llegado a extremo el número de 
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enfermos que no sólo falta van camas, pero puesto para hacerlas a cubier-
to, que ni en celdas, corredores, oficinas y desvanes del combento de Jesús 
havía capacidad para tantos y se huvieron de fabricar cubiertos de ma-
dera por los huertos, que llegó sazón que pasavan de quatro mil los enfer-
mos de la morbería, sin los particulares por las casas y otros puestos, lo 
que ocasionó no poder dar providencia a la curación y asistencia de 
tantos ... " 
El que quería ser asistido "avía de ser a golpe de dinero, pagando 
doce y catorce reales y la comida todos los días, y después veinte y treinta 
escudos para pagar la quarentena, muriese o biviese el enfermo", y aun 
así no se encontraba quien lo hiciera; llegaron a tanto las escandalosamen-
te abusivas exigencias de estos "vetlladors" que los Conselleres se vieron 
obligados en 28 de junio a tomar el acuerdo de fijarles como máximo de 
salario la cantidad de diez "sous" diarios, que equivalían aproximadamen-
te a 1'33 pesetas de nuestra actual moneda. 
Los que quedaban en las casas de los que habían muerto de peste o 
habían sido llevados al hospital de Jesús, si no tenían posibilidades para 
sustentarse o eran "muchachos sin govierno, se llevavan a unas casas de 
la calle de Jesús, que llamavan "la purga", o al Estudio nuebo o Colegio del 
Obispo, a Nazaret, y allí los sustentava la ciudad y hacían la qua renten a y 
purgavan todo lo que era menester hasta limpiarlos bien"; una de estas 
casas de "la purga" se destinó para albergar a las nodrizas que el Concejo 
de Ciento tenía con mucha largueza contratadas para que cuidaran de los 
niños de pecho que quedaban huérfanos. 
"Esta asistencia y curación fué descaeciendo y disminuyendo al paso 
que crecía el mal (dióse mucha culpa a los que gouernavan. o quiso Dios 
fuese así para que no se atribuiese todo a su divina Justicia), porque mu-
rieron muchos que no hubieran muerto a tener más prouidencia y cuida-
do de asistirles, y esto tanto en la ciudad como en el hospital. En éste lle-
gavan muchos enfermos y en pasando días morían sin que médico ni ciru-
jano los viese. Todos los médicos y cirujanos que asistían allá eran jóve-
nes y sin ciencia ni experiencia, que como morían algunos no se hallava 
quien quisiera entrar en la ciudad; ya havía algunos, por los quartos, que 
eran buenos y de Gerona y Olot havÍan venido también los experimenta-
dos recientemente." • 
Pero más lamentable aún que todo esto es lo que cuenta que ocu-
rría en dicho hospital, en el que "sucedía otro desorden, si no más dañoso 
al bien público, por lo menos al bien de las almas y deservicio y ofensa de 
Dios ... que en materia de desonestidades y vicios era aquella santa casa y 
cerco un pequeño bordel, porque llegando alguna mujer enferma y de buen 
parecer y que fuese del agrado de alguno de los Oficiales, la servían y asis-
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tían con gran cuydado, y en curando era el empleo y amiga del Oficial, 
que aunque entrase mui honesta y recatada. salía mui libre y disoluta, de-
teniéndose allí y sacándolas de la purga como se les antojava". Tal enor-
midad, que por lo inaudita pudiera creerse un chisme, siquiera de buena 
fe, de Parets, se encuentra, sin embargo, confirmada en el Dietari, pues 
consta en él que el día 12 de junio, por los muchos excesos, "robos, strupos 
y altres molts delictes" que se cometían en la morbería de Jesús, fueron 
condenados: a la pena de garrote, Pau Vila, flequer; Lluis Bordarías, fus-
ter; Miquel Cirera, abaixador, y Bernat Carreras, hortolá, ciutadans de 
Barcelona; a 100 azotes y cinco años de galeras, J oan Amigó, menor de 
edad y "socio" de los anteriores condenados, y a 100 azotes varias mu-
jeres también asociadas a los antedichos, sentencia que se ejecutó este 
mismo día fuera de muros "en lo lloch dit ereu de Jesús deuant lo Portal 
-del Angel i a mitj camí de la dita morbería de Jesús". 
A todo esto, y para colmo de desventuras, se contagiaron también los 
presos de la cárcel, y los guardas, atemorizados por la violencia del mal, 
no querían guardarlos ni llevarles de comer; entonces 108 reclusos empeza-
ron a alborotar profiriendo gritos de "via fora peste, que tots nos creman, 
trayeunos de ac;í", lo que hizo que los carceleros escaparan dejando las 
llaves a una mujer, de la que, como es consiguiente, muy pronto las rescata-
ron los amotinados, que se fugaron "el día de Pentecostés a mediodía"; 
avisóse al Gobernador, que acto seguido se presentó en la cárcel "e hizo 
bolver a cerrar la rotura, pero fué con ftoxedad porque se tenía poco cui-
dado o se quería tener", de manera que a los pocos días volvieron a esca-
parse "saliendo todos menos los de la J udeca; el Gobernador con mucha 
gente les corrió detrás, al parecer por forma, cogiendo a dos en Santa Ca-
talina, "pero poco después las mismas guardias, movidas de lástima, "abrie-
ron las puertas de la Judeca y sacaron de las cadenas a los que estavan, 
con que quedó yerta la cárcel y sin ningún avitador; perfumáronla y lim-
piáronla luego para si se ofrecía ·entrar alguno." - Parets. 
Como es natural, cuanto más apretaba el morbo tanto más rigurosos 
y enérgicos habían de ser los recursos que para precaverse debían emplear 
los que más o menos directamente intervenían con los apestados; según el 
tantas veces citado doctor MAS, era preciso observar las cinco siguientes 
precauciones esenciales: "La Que lo ayre en que estan sia pur, net y purgat 
de tota corrupció, superftuytat y mala qualitat; 2.a , que lo cos estigui limpio 
y purgat de tota cruesa y excés de mal humor; 3.a , que lo cor estiga for-
tificat y preuingut ab medicines preservatives y cordials pera contre son 
enemich lo ayre empestiferat; 4.a , que fugen y lleuen totes les ocasions de 
podridura y corruptió en los humors del cos; y 5.a , que no donen lloch a 
tristeses, melancolies, temors ni altres passions de ánimo"; debían, pues, 
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habitarse los aposentos que tuvieraíl las ventanas orientadas de modo que 
no recibieran "los vents que venén de parts empestiferades", cerrando las 
aberturas expuestas a éstos con telas enceradas 'f tomando "la Hum y cla-
rOI' per los MIs uberts si es possible" i además había que purificar el aife 
de dichos aposentos enceíldiendo en ellos fuego éófi romero, menta, salvia, 
tomn1o, espliego, hojss de laurel, etc., varias veces al día y a la nóche,. 
y póniendo enramadas de cañas verdes, ramiíS de SaUce, hojas de parra, 
violetás, rosas, jUncos, etc.; también podían hacerse "perfumes" de corte-
za de cidra, o de naranja, enebro, etc., y regar los suelos Mn agua, vinagre 
y un poco de buen vino. 
Los alimentos habían dé ser bUénos, "de bona. digestió y fácil cocti6" ; 
se consideraban como buenos las carnes de capones, gallinas, pollos, perdi-
ces, borregos y cabrito y asimismo los hUévos, estimándose, en cambio,. 
como "malísimas" las carnes de buey, cabra, oveja, conejo, cerdo "y aUra 
de pel agut", lo mismo que la de oca, pato, ánade "y altres dcells que vihuen 
en aygues y estanys" 1 porque engendraban humores "grossos y mals, fácils 
de cotromprerse" ; los pescados eran todos malos, exceptuando "les llago s-
téS, llegostins, eSéórpores, ttuytes, pagells, batbs, molIs y bágueres". El 
pan había de ser bUéno, "de bon blat, ben cuyt y millor pastat", y del 
primero al tercer día "ab que no siií calent". El vino, clarete o blanco, que 
no fuera dulce ni turbio; y el agua, de fUente "si lo ayre no estiga molt. 
inncionat", pues en tal caso era mejor la de pozo. 
Frutas buenas eran las peras, manzanas, acerolas, granadas, membri-
llos, ciruelas y pasas; las démás eran muy malas; lo mejor era comerlas 
"en principi de taula, antes de tota cosa", y para fin y postre eran buenas 
las ah:rtendtas, avellanas, nueces, piñones, higos secos, aceitunas y "nous 
y amellons tendres confitats ab vinagre". De hort~lizas eran buenas para. 
ensalada las lechugas, escarolas, verdolagas "y caraba<;¡es llargas", a los 
"coléricos" y Sanguíneos, y a los melancólicos y flemáticos, las borrajas, 
achicorias, hinojo, perejil y pimpinella, pudiéndosé todas ellas comerse 
frescas o cocidas. De las legumbres eran buenas los garbanzos, lentejas y 
guisantes, particularmente si eran tiernos; todas las demás "son mal s y 
sospitosos y corn a tals Sé han de dexar". De las conflturas eran buenas la 
conserva de membtilló, de rOsas, de agraz, de borrajas, de violetas, "lo ca-
rabassat", "lo citronat", peras, manzanas, acerolas, ciruelas y guindas, 
"confitat tot ab sucre, que la mel en aquest mal és danyosÍssima". El uso 
del vinagre, zumo de agraz, de limones, naranjas "y de tota cosa ag're és 
de gran profit y casi necessari perá fer rerney efficáCÍssim contra tota. 
corrupció" . 
N o debía comerse excesivamente aUnqué los alimentos fueran bue-
nos; al empezar la comida habían de tomarse siempre granadas agrias o' 
.. 
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dulc€S, care;>;as, gllindas, ciruelas agrias O un zumo pa,r!,'!cipo, m~zClªlldo 
~n el iJlVierno Iln poco de canelll; la bebid~ hf.l.bia de ser igua,lm~nte mo-
derada; ni muchf.l.s viandas juntas ni muchas maneras de vino, "baste una 
fina en dos". Eje.rcicio moderado una o dQ~ horas antes de comer, repo-
sando lllego media hora antes de sentarse ª la mesa. Dormir de noche seis 
-Q siete horas, no durmhmdo nada de día "perqué es malíssim, particular,. 
lllent aprés de auer menjat", El ejercicio del aGto venéreo e).'{), pemiciosísi~ 
mo y malo, "particularment ab dones subjectes al Rey Francés y munda~ 
nes", porque además de que con ello se ofende a Dios, causa grandísimos 
daños en los cuerpos "y poden tenir principi de aqllí estes malalties eruela". 
Los pobres que no tenían posibilidad de vivir en el sobredicho orden, 
habían de comer lo que tuvieren más acostumbrado: huevos, oveja, cabri-
to o Cabra, pero teniendo cuidado de no comer y beber demasiadamente y 
fuera de las horas ordinarias; exceptuando "la gente de trabajo", debían 
,comer sólo dos veces al día, "perqllé millor lo calor natural puga courer y 
consumir les crueses y superfluytats resten deIs mal s y dolents aliments", 
si bien teniendo cuidado de "no omplir lo ventre com unes bésties"; del 
tocino, higos verdes, melones, uvas, melocotones, vino y aguardiente "se 
gllardarán com de la matexa peste" y lo mismo "de qualsevol gran exer~ 
cid". Usarán el vinagre "en tota manera y ab 1311 banyarán lo pa als esmor-
sars y barenars perqllé els servirá de un gran defensiu y cordial"; lo mis-
mo harán con el zumo de naranj a, limón, granadas agrias, etc. 
Una segunda manera de mantener limpio y purgado el cuerpo era el 
quitar la plenitud y abundancia de sangre u otros humores o su prava y 
mala calidad, sangrando "una, dos y tres veces" y pllrgando los humores 
gastados, si bien el médico era el que debía juzgar lo conveniente en 
cada caso. 
Para preservarse de la enfermedad había de tomarse algunas VeCe8 
a la semana uno de los remedios siguientes; los pobres dos veces semanales 
y a "punt~. de día" una draemfi de píldoras comunes de Rasis o unas píl .. 
doras a base de trementina lavada, ruibarbo y canela, que se tomaban con 
agua de acelgas sin sal, decoción de pasas o (liruelas, o una bebida similar; 
los ricos unas píldoras hechas con áloe s, mirra, azafrán y ámbar, u otras 
parecidas, a las que se añadía polvos de coral rojo, perlas preparadas, 
-cuerno de ciervo, polvo de marfil, bolo arménico y tierra gellada, de las que 
existían numerosas fórmulas; para mayor seguridad y mejor .efecto estas 
píldoras habían de tomarse después de haber hecho las evacllacionet f re~ 
medios universales. 
El wrcer aviso para preservarse de la peste consistía anguardar y 
fortificar el cOrazón para que la mala cualidad del aireempestado "no} 
altere y inficione"; los mejores medios para lograrlo consistían, según el 
354 ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA Vol. XXXIII. - N.o 99-100 
doctor MAS, en tomar diariamente, tres o cuatro horas antes de comer, un 
escrúpulo de tríaca magna o una dracma' de mitridato, en verano con agua 
de envidia o de membrillo, y en invierno con agua de salvia, azahar, esca-
biosa o vino; también eran muy buenos el bolo arménico verdadero y la 
tierra sellada, el cuerno, de unicornio, el asta de ciervo, el alcanfor, el coral 
rojo, la madera de áloes, etc.; la piedra bezoar era uno de los mejores pre-
servativos "perqué ab propietat oculta té contrarietat ab tota pon~onya y 
humor mal y verinós". 
Los ajos crudos para la gente de trabajo, payeses y trabajadores, eran 
buenisimos y la mejor "triaca" para esta gente, como decía GALENO, "per-
qué consumen totas les crueses y humors mals que restan deIs aliments 
de que ells ordinariement se alimenten" y juntamente tienen particular 
propiedad contra la ponzoña "y el veri", como dice PLINIO, "y cuan no 
fora altre cosa que el olor y mal aliento que donan, és bastant pera resis-
tir el ayre emponc;onyat pera que no entre dins nostre cos". 
Era también muy buena "pera gent pobra y per tothom" una conser-
va hecha con higos secos, nueces de nogal, hojas de ruda verde y sa'l de 
Cardona, cocido con miel hasta punto de conserva, a la que se mezclaba 
en invierno "poloura de Aromátich rosat" y en verano "poluora de dia-
margariton fret o deIs tres sandols"; los pobres podían servirse de la 
misma composición sin la adición de estos ingredientes. "La confectió dita 
del ou", tan alabada del doctor Anthoni GERALD, de Marsella, y del doc-
tor Francesch TERRADAS, de Mallorca, es la mejor y más probada, "par-
ticularment en las pestes últimas de Barcelona"; se preparaba de la ma-
nera siguiente: se tomaba un huevo, y por un agujero muy pequeño se 
extraía la clara, llenándolo seguidamente de azafrán picado; se volvía a 
tapar "muy bien" el agujero, y se ponía a cocer con poco fuego hasta que 
todo el huevo tomase un color amarillo; una vez así cocido, se picaba "sub-
tillísimament" y del polvo resultante se tomaba una onza y se mezclaba con 
la siguiente "poluora ... : llavor de rucas, mitja onza; llavor de mostellar 
Una onsa; rels de termentina y dictamo, de cada cosa tres dragmes; Havor 
de cart beneyt y de agrelles, de cada cosa mitje dragma; carlina y scordi. 
de cada cosa cuatre escrupols; bolarmini, una dragma y mitja; triaga co-
muna, tres onsas y mitja; y tot ben picat y mezclat sen fa confactió", de 
la cúal había de tomarse una dracma y media con un poco de vino blanco 
o mejor con vinagre. Para las personas "regaladas y delicadas de ventrell" 
que no podían tolerar esta confección de huevo, se podían emplear las con-
fituras de corteza de cidra, de limón o de naranja, de escorzonera, de bu-
glosa o de borrajas; en v,erano era bonísima la de agraz. Era conveniente 
cambiar y mudar de vez en cuando el uso de estas composiciones. 
Refiere 'el doctor MAS que "alguns empírichs, cirurgians, ensalmistas~ 
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,donetas y Doctors poch práctichs y Bachillers, donen en moltes ocasions 
yen estos temps y lo matex alguns pagesos y xarlatans menestrals, lo 
antimoni, argent viu, arcenit, poluora de Vigo, such de lletrera y altres 
semblants", en perjuicio muy grande y muy notable "de la salut y vida 
deIs homens, disfresant dites coses amb máscara de tauletas, píndoles, 
poluores o opiátas, venentho molt car y per gran secret, causant infinites 
morts desastrades"; como se ve, en aquellos días vegetaba ya vigorosa y 
lozana en nuestra Barcelona la nefasta cizaña del curanderismo, y a este 
respecto se queja el buen doctor de que los hombres, que cuando tienen 
una bestia enferma "sercarán lo millor menescal que sia en la ciutat" y si 
pleitean diez sueldos, el mejor abogado, cuando están enfermos "posaran 
ses vides en mans de bésties que may han estudiat, sino que aprenen ab 
les experiéncies que fan en ells"; añadiendo que le agradezcan este con-
sejo, que no lo da "perqué men haje de venir profit", sino porque tiene 
viva lástima de los desastres y el mal que hacen estos ignorantes en la 
salud y la vida "de la gent bárbara y poch prudent". 
Muchos doctores aconsejaban además como "preservativo externo" 
contra la peste "el arcenit cristallí aportat y posat sobre del cor y baix 
la mamella esquerra", que obraba "ab virtut y propietat oculta"; MAS 
dice que es admirable y cita numerosos casos de Papas, médicos y perso-
nas principales que con su empleo se libraron de la enfermedad, añadien-
do que dicho preservativo se preparaba del modo siguiente: "se prenen 
dos onces de arcenit blanc y cristallí (segons vol Mercurial) : safrá y dic-
tamo, de cada cosa dos dracmes; cánfora y euforbi, de cada cosa una drac-
ma, y tot picat y mesclat amb aygua ros y goma arábiga ne fan una mas-
sa a modo de una coqueta de la grandária de una octaua part de un full de 
paper, y quant és seca y axuta la posen sobre del coro Peró es de aduertir 
que procuren los que aportarán aquest remey, de no suar ni fer exercicis 
corporals inmoderats, perqué uberts axí los poros de la pell seria fácil 
entrar dintre del cos la mala y venenosa qualitat del ascenit, y auent de 
causar salut no apessurás la amarga y auorrida mort". 
Otros aconsejaban untarse una o dos veces al día toda la parte iz-
quierda del cuerpo, "ahont está lo cor", con un ungüento hecho a base de 
triaca, azafrán y alcanfor, mezclado con jugo de limón o vinagre. Otros, 
un saquito lleno de un polvo hecho con rosas secas, flor de borrajas, todos 
los sándalos, celiandro, nuez moscada, madera de áloes, azafrán, zodoaria 
y dictamo blanco, albahaca, azahar y grano de cidra; el saquito había de 
.ser de "tafetá vermelP', llevándolo también sobre el corazón. Y finalmente, 
MAS dice que LAGUNA aconsejaba como buen preservativo el untarse "los 
polsos y costat ahont está lo cor" con aceite de escorpiones. 
Para preservar a los humores de corrupción "y podridura" era "re-
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medio particular y excelente" el sudor, porque con él la naturaleza se des-
carga de los excrementos de la tercera cocción "y llansa afora tot halló 
que li fá impediment y no és bó pera nodrir y alimentar les parts" ¡ por 
esto había de procurarse "ab moltes veres" cada mafiana, y cuando el 
cuerpo estuviera ya del todo limpio y purgado "de tota cruessa, tantper 
ocasió de la abstinéncia y dejuni com per auer presa medicina purgant", 
sudar un poco, haciendo ejercicio por la casa o por la ciudad, o hacién-
dose cubrir en la cama con más ropa de la acostumbrada, tomando antes 
algún sudorífico. Las fricciones también evacuaban los excrementos, pero 
los baños no sólo no eran convenientes, sino antes bien dañosísimos "per 
ser remey demasiadament humit". En cambio, eran buenos como preser-
vatívos "les fonts, vexicatoris y manxiulles, perqué per elles se puga pur-
gar y descarregar naturalesa deIs humors supérfluos, dolents y mals, y se-
parar aquells deIs bons, llantgantlos fóra"; podían y debían aplicarse en 
los brazos, muslos y piernas, entreteniéndolos todo el tiempo que durase 
la peste "y fins a tant que la salut estará refermada"; se hacían con hie-
rro caldeado "y foguejant", o con hierbas y cáustico. 
El quinto aviso de la preservación de la peste era "lleuar y euitar tota 
passió de ánimo, melancolies, tristeses, cóleras, temor s y altres", procuran-
do para ello <¡todo el divertimiento y regocijo posibles" para que así "pu-
gan diuertir la imaginatió del mal"; había de evitarse todo temor, pues 
"aqueIls qui més temor tenen y ab imaginatió entren en les cases deIs 
malalts més fácilment se les encomanen... y en temps de peste y quant 
se trobarán encontrats, nos espanten ni tingan temor de ninguna manera ... 
perqué encare que la peste tinga cobrat tan mal nom, no mata a tots los 
que encontra, particularment a aquells qui ab ánimo acuden a las neces-
sitats de sos próxims y ab tota puntualitat passan lo rigor deIs remeys, 
que al fi nostre Senyor acut a les necessitats". 
A los niños menores de cuatro años no debían dejarles salir de sus 
respectivas casas, ni darles triaca magna como preservativo, porque era 
demasiado fuerte; se les debía dar por la mañana una cucharada de oxy-
sacar, "o la triaca de poncem, o la triaca de esmeraldes, o la confectió 
de Hiacintos" a la dosis de dos dracmas cada una; "les criatures deIs po-
bres ab sola la triaca del poncem, que és barato, se poden passar, mes-
clanthi banya de cervo y gra alexandri" con jarabe de cidra yagua de 
grama o verdolaga, en verano, y con agua de azahar en invierno; debía 
procurarse además que "dites criatures fassen de cambra cada día". 
Una vez declarada la peste, los que no tengan obligación de salir es-
ténse en casa y no traten de ningún modo con los apestados "ni estiguen 
en aplechs de gent, ni a la serena ni raigs de Huna", porque todo ello era 
malísimo; los rayos de sol eran buenos, y por eso no debía salirse de casa 
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hasta que el sol hubiere salido, por lo menos, dos horas antes, teniendo 
previamente la precaución "de esmorsar o dinar", si es que no estaban 
acostumbrados a salir en ayunas; antes de echarse a la calle, y durante el 
día se lavarán "una y moltes vegades" la cara, boca y manos "ab vi trobat, 
grech o malvasia, atemperat ab aygua ros y vinagre"; los ricos debían 
llevar en la boca, entre día y al salir de casa, una píldora compuesta de 
<\ escor<;a de porcem, bolarmini, fusta de áloes,zodoaria, raels de lliris 
blancs, ambre, almesch y conserva rosada"; y en las manos un "pom" 
compuesto de rosas secas, leño de áloes, sándalos amarillos y goma traga-
<canto, disuelto en agua rosada para hacer el pomo, que había de olerse muy 
,a menudo; de estos pomos había otras muchas fórmulas acreditadas, a base 
de alcanfor, flor de buglosa, estoraque, clavos, tres sándalos, mirra, cálamo, 
nuez moscada, bolarménico, lábdano, etc.; los pobres podían emplear una 
esponja empapada con agua de ruda y vinagre rosado en el que se disol-
vían unos granos de alcanfor; además se recomendaba que en vez de pi-
mienta o salsa se echara en las viandas "banya de cervo, canyella y tor-
mentilla a parts iguals", mezcla que sin ser ingrata al gusto "tenía propie-
dad admirable para preservar de la peste". Finalmente, los vestidos habían 
de ser de "bocaram, xamellot, llanilla, seda o tela", porque en la lana 'Ifá_ 
cilment se apeguen y detenen los átomos inficionats que sonseminari de 
la peste". 
Los facultativos, antes de entrar en el aposento en que se encontraba 
el enfermo debían cuidar de que se abrieran las ventanas, y después de bien 
ventilada la habitación entraban en ella llevando por delante un braserillo 
'encendido con maderas olorosas o un hacha de cera ardiendo; los ciruja-
nos y todos cuantos habían de tocar o tratar mucho con el apestado debían 
ponerse ante la boca y la nariz un trozo de lienzo de lino bañado "ab 
aygua ros y vinagre, fugint tot lo possible lo baf y aliento del malalt"; al 
entrar y salir de la casa debían lavarse la cara, boca y manos con vinagre 
muy fuerte, y al retirarse a su domicilio una vez terminado su trabajo, 
después de lavarse nuevamente cara y manos con "aygua ros y vinagre ... 
tingan aparellat per lo menos un vestit de cap als peus, perfumat ab ro-
maní, espígol o altre cosa semblant, pera poderse mudar encontinent". 
Para confesar y dar la comunión, cuenta Parets que los religiosos, 
"que vestían el ávito corto hasta media pierna para excusar con la ropa 
recoger el polbo inficionado", solían ir por parejas "con achas encendidas 
y las ponían entre el enfermo y el religioso, porque como con más facili-
dad se comunica este mal es por la respiración y aliento, interpuesta la 
llama del fuego pudiese consumir y destruir las cualidades venenosas que 
respiraba el doliente, a más que la distancia del uno al otro era cuanta 
:permitía el ámbito de la pieza donde estaba el enfermo. El Viático se lo 
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.administraban con una varita de plata larguita, y luego la ,extremaunción, 
despachándose de los tres sacramentos de una vez ... La detención era po-
quísima, porque en estos lances las confesiones se abrevian quanto se 
pueden". 
No sabemos que exista, hasta ahora por lo menos, documento alguno 
referente a los medios que emplearon en esta epidemia los médicos barce-
loneses para el tratamiento de los apestados, pues ninguno de aquéllos, 
tuvo lugar, al parecer, de dejarnos relación escrita de lo que vieron y ob-
.servaron, como en otras epidemias anteriores había hecho alguno de los 
que las asistieron ; sin embargo, basándonos en las obras casi contempo-
ráneas que escribieron los doctores MOIX, ROSELL y Bernat MAS (1), Y en 
la "Memoria" escrita durante la epidemia de 1589, enviada al Rey el 17 
de octubre del mismo año, sobre "lastil que tenian per curar los metges 
(de Barcelona) del mal de la peste", cuyos procedimientos poco hubieron de 
.variar en los escasos años transcurridos, ya que la medicina de aquellos 
días permanecía casi estacionaria y sujeta totalmente a los rígidos cáno-
nes del entonces indiscutible GALENO, nos es posible formarnos una idea 
de cómo fueron tratadas las víctimas de esta atroz pestilencia de 1651, 
que sin duda ha sido la más terrible y mortífera que ha padecido la ciu-
dad en el transcurso de su larga historia. 
Según el doctor MAS, que, como hemos visto, tuvo en esta epidemia 
una destacada actuación, el médieo en el tratamiento de los pestosos debía 
proponerse tres objetivos principales: el primero "y de major considera-
ció és la conservació de les forces, perqué sens ellas mal se podran exequu-
tar los remeys"; el segundo era "lo modo que se ha de tenir en la eva-
quatió del humor causa de la malaltia", y el tercero, atender "a la cura 
deIs accidents que en la tal malaltia sobreuenen"; para llenar cumplida-
mente estos propósitos había que empezar por poner a "la persona empes-
tiferada en el aposento o cámara més gran de tota la casa, neta, espayosa 
y apartada de tota mala olor y corrupció", mirando las ventanas, si fuere 
posible, a tramontana, poniente o levante, y manteniendo aquéllas abier-
tas desde la salida del sol, "si el ayre de la ciutat no está molt empestife-
rat"; si el ambiente de la habitación estaba muy cargado, podían mante-
nerse también abiertas durante la noche; además habían de colocarse en 
la habitación las enramadas que antes hemos mencionado y encender en 
ella fuegos con maderas olorosas, teniendo presente que los "perfumes . 
. mejores" eran los de canela y clavo puestos a hervir con "aygua ros". 
Para conservar las fuerzas del paciente debía ordenarse una dieta 
"de aliments bons y fácil de cóurer en lo ventrell" , de cuyos alimentos, 
había de tomar aquel "poch y sovint"; en la comida y cena un caldo, un 
poco de la carne "si podrá" y un poco de zumo de agraz, naranjas,limon-
11 
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dllos O granadas agrias; si no podía comer carne, algún huevo en el día; 
de postre alguna confitura -codonyat vell de sucre, codonys crus o confi-
tats, carabassat, peres, pomes, tronxos de lletuga o mangranes-; entre 
día debía tomar sólo caldo -"mitja escudelleta"- y algunas pasas, pera 
cocida, ciruelas o granadas agrias; comiendo, podía beber "una, dos, tres 
vegades y més si será menester", pero bebiendo cada vez poca cantidad. 
En el vigor y declinación de la fiebre era muy buena el agua enfriada 
con nieve, que había de administrarse de la manera siguiente: "lo malalt 
I pendrá ab una tirada" tanta agua enfriada con nieve "que no siga dema-
siadament freda", cuanta pueda beber, y al poco rato "assossegat que esti-
ga" procurará vomitarla poniéndose los dedos en la boca o unas plumas 
untadas de aceite, y "vomitada que será", pasado medio cuarto de hora, 
"ne tornará a pendrer copiosament segona vegada", y así continuará va-
rias veces bebiendo y vomitando "fins a tant ne aurá beguda quantitat de 
un quarter si es possible". 
Aquellos buenos doctores debían tener gran confianza en este espe-
luznante remedio, pues a fines de marzo -1651- el Concejo de Ciento to-
maba las debidas precauciones para que la nieve no escaseara, y más 
tarde, en una de las reuniones celebradas en Santa Coloma de Gramanet, 
los Conselleres rogaban encarecidamente al Real Consejo que procurara 
sobre todo que no faltase la nieve en la ciudad, pues "tal remey no soIs és 
la salvació deIs malalts, mes també la salvació deIs que tenen entera sani-
tat"; por su parte, los arrendadores del suministro de este artículo, Fran-
cisco Roca y Francisco Oller ofrecieron hacer cuanto pudieran para que 
Barcelona no se quedara ni un solo día sin tan suspirado y "eficaz" re-
medio. 
En el agua que el enfermo había de beber durante el día debía poner-
se zumo de granadas, agraz, cidra, limón, etc., o vinagre bueno, "porque 
el vino en semejante enfermedad es perniciosísimo y no debe beberse ele 
ninguna manera, pues calienta demasiadamente todo el cuerpo, da sed y 
aumenta la fiebJ::e", además creían que retardaba la curación de "nafres". 
Como remedio defensivo y cordial había de tomar el paciente alguna 
" confección hecha a base de borrajas, buglosa, rosas, violetas, "confectió 
de hiacintos", diamargaritón, triaca, coral rojo y tres sándalos, todo con 
jarabe de limón, agraz, granadas agrias· o cidra; era también excelente 
la "confectió del ou" que antes hemos indicado como preventivo, la cual se 
administraba a la dosis de una cucharada en una tacita de buen caldo de 
gallina, preparando así lo que llamaban "caldos cordiales" que daban a los 
enfermos cuando estaban muy postrados. Finalmente, había que procurar 
que el paciente moviera el vientre con regularidad, recurriendo· en caso ne-
cesario a la clásica lavativa. 
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Por lo que respecta al segundo punto o evacuación del humor, la san-
gría "de ningun modo sia a proPQsit pera curar la peste y euacuarlo 
humor empestiferat, antes bé perjudicial y danyosa"; a este propósito, 
además de exponer numerosas razones en pro de este criterio, refiere el 
doctor MAS que los doctores Bernat QUEXANES, Bernardino ROMA FLAQUER 
y "lo doctor Gaspar PAXO", que trataron a los pastosos de Barcelona du-
f.ante la epidemia de 1589, observaron que la mayor parte de los que se 
sangraron, aunque tuvieran muchas fuerzas y abundancia de sangre "se 
resolian per momentos y moriren", y todos aquellos que, sin sangrarlos, 
usaron la triaca, el mitridato y otras medi.cinas, "ab molta facilitat cu-
Taren; de tal manera que aduertint aquest dany de la sagnia" no sangra~ 
ron a persona alguna o a poquísimos en lo r.estante de la peste "y saluaren 
moltes vides"; también, agrega, le refirió lo mismo de palabra ¡'Geruasi 
COSTA, cirurgiá de molta abilitat y experiéncia de la present ciutat (Bar~ 
celona", que por orden de los Magníficos Señores Conselleres asistió a 108 
pestosos "en la casa de Sn, Franeisco de PauIa en lo portal Non ahont 
,aportauen tots los ,empestiferats de la CÍutat". Aunque había, sin embargo, 
facultativos que no eran de este mismo parecer, todos, en cambio, estaban 
acordes en que era conveniente la sangría, si la edad lo permitía y había 
gran plenitud "y demás circunstancias convenientes", antes de que al en-
fermo le apuntaran las vértolas o bubones. El "Memorial" al Rey, al que 
antes hemos hecho referencia, dice que cuando se consideraba que esta san-
gría era necesaria los médicos barceloneses picaban "reiteradamente" la 
safena, especialmente en los jóvenes, 
Según el doctor MAS, los doctores antes mencionados inventaron "un 
remey casi celestial" para sustituir a la sangría, que era "les ventoses talp 
lades" ~escarificadas~, las cuales se podían aplicar desde el primer día 
hasta el tercero, una, dos y tres veces, siempre y cuando no se hubiera 
podido practicar la sangría por no haber llegado a tiempo el médico; di-
chas ventosas se ponían en las eapªldas y caderas antes de aparecer alguna 
señal de vértola o bubón, pues aparecida ésta había qlle aplicarlas lo más 
cerca posible de dicha señal "trahendo humores a centro ad circunferen-
ciam, que és obligatió que tenim"; el ante citado !'Memoria,l" dice que dió 
muy buenos re~ultados la aplicación de estas ventosas en las corvas, muslo.s 
y maléolos, salvo en las mujeres preñadas, Hen las que, como de aplicarlas 
<en estas regiones era fundado el temor de que pUdierl¡tTI provocar el aborto", 
se creyó más oportuno ponerlas en los brazos; añade, ademfls, que cuando 
había grandes dolores de cabeza con delirio rué muy útil la aplicacjón de 
sanguijuelas en las sienes, y en los casos en que había gran tendencia al 
sueño profundo, <¡magno y familiar síntoma de la -fiebrE:) pestilente", re~ 
eurrieron con éxito "al fuego actual" aplicado entre la primera y s~gt.UlM 
.. 
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vértebra cervical¡ repitiendo su aplicaci6n si era necesario. En los nifíos. 
opinaban que jam!&! debía emplearse la venasecci6n, sino únicamente las 
sanguijuelas en los brazoi!l. 
Tampoco debía purgarse al apestado "de ninguna manera" 8:11vo en 
las dos circunstancias siguientes: cuando el enfermo se encontrara sobrado 
"de alguna corrupción o plenitud de vientre"t y sÍempre y cuando se ob-
servara que alguna "vértola o rualabua" se resolviá volviendo el humor 
a las partes internas, corriéndose con ello el peligro de que aquél Se enca-
minara otra vez hacia alguna parte principal, o volviera de nUévo a mez-
clarse con los humores buenos de las venas, de los cuales naturaleza lo 
había separado en el principio"; también podía purgarM en la declina-
ción del mal y cuando ya él paciente estuviera sin fiebre; cuando é13t1:t éra 
grande y había además "superfluidad biliosa", dice el "Memorial" que eran. 
muy útiles los clísteres con lubrificantes. 
En cambio estaba muy indicado y era muy útil hacer sudar al enfermo· 
después de la sangría o las ventosas, administrándole un sudorífico y abri-
gándole bien, "pero procurando siempre qUe el paciente filantuviera su 
mano extendida sobre él vientre mientras estuviere sudando, porque e11 
esta ocasión podría padecer el calor natural de dicha parte"; debía asi-
mismo ptovor,arse el sudor al segundó día después de las véntosas, si bien 
habían de tenerse muy presentes las fuerzas del enfermo, al que se admi-
nistraban "aguas cordiales con triaca o salvia imperial, que és admirable 
remey pera suar". Provocar la evacuación del humOr "ab vómits y urines ... 
lo dexam com a inútil s y danyosoR"; lo único que debía hacerse era ayUdar 
al paciente si tenía ansias o necesidad de vomitar. 
El "Memorial" dice que "con el fin de llamar los humores venenados 
del centro á la circunferencia, emplearon una unción preparada con aceite 
común, nitro yagua, y en los casos en que él'a preciso moderar el "tempe-
ro" de alguna parte, aplicaron sobre ésta el agua Vinagrada o una unción 
a base de aceite de almendras, eneldo y camomilla; asimismo como corra-
borantes aplicaron también exteriormente epítemas preparados con agua 
vinagrada, ácido de cidra y polvos alexifármacos "sobre el corazón; arte-
rias magnas y arterias temporáles", cuando el calor febril era muy inten-
so en las partes extremas. 
En la curación de los accidentes de la enfermedad, la conducta a 
seguir era la siguiente: como había que tirar del mal "hacia afuera", tan 
pronto aparecía la vértola o bubón se aplicaban sobre él fomentaciones de 
camomila, coronilla de rey, romero, escabiosa y pimpinella cocidas en agua, 
procediendo como sigue: se fomentaba la vértola durante un cuarto de 
hora con una madeja de hilo o de seda empapada en dicha agua bastante 
caliente, y luego se ponían sobre la parte las hierbas hervidas cubriéndo-
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las con la misma madeja que había servido para la fomentación para que 
aquéllas no se cayeran; a continuadón, si era posible, se hacía sudar al 
enfermo, y después de quitadas las hierbas se secaba la parte y se ponían 
en ella dos ventosas, una tres dedos por debajo de la vértola y otra sólo un 
dedo más abajo, dejándolas aplicadas una media hora; si el enfermo "era 
molt esfor~at", se podía poner una tercera ventosa sobre la misma vérto-
la; quitadas las ventosas se dejaba pasar como medio cuarto de hora, y 
luego con una estopa de cáñamo o de lino se aplicaba un emplasto prepa-
rado del siguiente modo; se tomaba una cebolla a la que se quitaba el "co-
razón", llenando el hueco que quedaba con triaca, aceite de lirios azules y 
manzanilla, y poniéndola a asar con poco fuego; aparte se tomaban unas 
cuantas cabezas de lirios, escabiosa, pimpinella y consuelda menor y des-
pués de cocidas en agua se picaban; luego se ponía todo al fuego con un 
poco de harina, yemas de huevo y azafrán, y se dejaba cocer hasta adqui-
rir la consistencia de emplasto; si el paciente "és molt esfor~at", se podía 
añadir miel, "femta de colom", una cabeza de ajos y manteca de cerdo 
salada; este emplasto se cambiaba de dos en dos horas y, pasadas cuatro, 
se hacía una nueva fomentación, se repetían las ventosas y se seguía como 
se ha dicho. 
Así se continuaba durante dos días "hasta que la vértola sia ben 
exida" y entonces se ponía un "pegat" o emplasto madurativo compuesto 
de los dos diaquilones, opoponach y poluora de perlas preparadas, con lo 
. que a fuego lento se hacía un emplasto que el doctor MAS conceptuaba 
como el mejor, puesto que con toda seguridad "o maduraba o resolvía"; 
antes de aplicarlo se cortaban los pelos de la parte y se dejaba sobre ésta, 
renovándolo de dos en dos días y lo más tarde el tercero, cuidando cada 
vez que se quitaba de examinar cuidadosamente el bubón para ver si ma-
duraba o tenía tendencia a resolverse, pues en este caso había de admi-
nistrarse una purga como antes se ha dicho. Si la vértola está "en un 
mate ix fer", es decir si no maduraba o se resolvía al cuarto día, y aun an-
tes, "obren la vértola encare que noy haye senyalde materia ........ perque 
si lo verí no hix prest en fora y a la pell, mata dins breus dies y a les ve-
gades horas" ; si el bubón maduraba, habíá que considerar para abrirlo la 
fuerza "y grandesa de la malaltia"; si ésta era intensa y grave, debía abrir-
I 
se pronto; si no se esperaba a que madurase bien porque así curaba más • 
aprisa "y los crus més tart, ab menos prestesa y més dificultat". No debía 
abrirse con cauterio o cáustico potencial, sino con cauterio actual "qués 
fa ab foch, y si lo instrument ab qués fará dit cauteri és de or será millor 
que de plata, y lo de plata millor que de ferro"; una vez abierto el bubón 
se hacía una primera cura con yema de huevo batida con un poco de sal 
y aceite violado o rosado; al segundo día se dejaba la yema de huevo y se 
SepL "OcL ANALES DE MEDiCINA y CIRUCIA 
curaba con un ungüento hecho con dos partes de manteca y una de un'-
güento de basilicón, siguiendo así hasta la caída de la escara, pues en~ 
ton ces se proseguía la cura con los mundificativos y encarnativos. Los de-
secativos y consolidantes no debían emplearse jamáS "que primer la carn 
cremada, podrida, corrumpuda, espongiosa y mala, no estiga del tot fora y 
..consumida ab los remeys mundificatius" .. 
Si no fuere posible abrir la vértola con cauterio actual "será bé obrir-
la ab llanc;eta,' nauaja o cáustich (dit cauteri potencial)"; con la lanceta se 
hacía una cruz sobre el bubón y luego se ponía una ventosa "pera que 
millor isca lo humor mal i verinós"; si después de abierto había mucho 
dolor, se curaba con clara y yema de huevo batidas con aceite violado, po-
niendo luego sobre la incisión media naranja llena de triaca y muy ca-
liente, o una cebolla partida por la mitad, llena de triaca y asada al fuego, 
.aplicándola también muy caliente y renovándola de cuarto en cuarto de 
hora; finalmente, cuando la herida estaba ya bien limpia se aplicaban mun-
dificativos. 
Los "carbunclos o malabuas" debían tratarse también preferentemen-
te con el cauterio actual, y de no ser ello posible, con la lanceta y, en úl-
timo término, con cauterio potencial; en este último caso el doctor MAS 
.aconsejaba un "ruptorio" a base de cal viva mezclada con jabón negro, 
con lo que se hacía un ungüento muy espeso que se aplicaba sobre la ma-
labua, cuidando de que no tocara en parte sana, y dejándolo aplicado por 
espacio de ocho horas; luego "morta que será la malabua" se hacía caer 
la escara con un poco de manteca o. unto de gallina, y una vez caída aquélla 
se curaba con mundificativos. 
Si la malabua no ~ra muy maligna, se abría en cruz y se le ponían 
"cosas atractivas", como por ejemplo una ventosa escarificada que se 'In-
taba luego con yema de huevo con mucha sal, sobre lo que se ponía esca-
bIosa muy picada, mudándolo todo de hora en hora; luego se hacían las 
curas para hacer caer la escara, como antes se ha dicho, empleando por 
fin los mundificativos. 
Antes de curar del todo las vértolas se aconsejaba la aplicación de 
algunos vejigatorios o "manxiulas" en las mismas partes y dos o tres tra-
veses de dedo más abajo "de les dites nafres, <;0 es si la vértola está en los 
angonals -ingles- se farán en les cuxes; si en las xelles -axilas- y baix 
los brac;os, se farán en los matexos brac;os, y si en 'lo coB, se farán en les 
espatlles"; se frotaba bien la parte con vinagre muy fuerte y luego se 
ponía "mitja clafolla de nou o taronja, que será millor", llena de un cáus-
tico preparado con cantáridas y sublimado mezclados con levadura y vina-
gre fuerte; estos vejigatorios Re hacían luego "correr" durante varios 
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días con hojas de "taronger, heura o cols¡ y closos qué sian ne farán altres 
més avall fins a tant la peste está del tot remediada". 
La penuria de datos COllGrEltos que se advierte en los documentos de la 
época, tanto oficiales· como particulares, pues el Manual que en epidemias. 
anteriores consignaba diariamente con gran minuciosidad el número de 
apestados que morían, en ésta, quizá por sUs aterradoras proporciones, no 
da al respecto noticia alguna, hace muy difícil calcular el porcentaje de 
mortalidad en aquellos luctuosos días; la cifra, sin embargo, .debió ser muy 
elevada, pues, como ya hemos visto, el citado Dietari habla de que en el 
período de máxima intensidad del morbo los "fossers" sacaban "dos ca-
dáveres de una casa, quatre de altra y moltes vegadas sis de altra", aserto 
que confirma Parets al decir que "en mi casa murieron mi mujer y quatro· 
hijos de la peste, y la pasó mi madre y otro hijo que me quedaba ... "; tal 
debi6 ser la mortalidad que el día de la festividad del Corpus -8 de junio 
de 1651- hubo "gran soletat de fidels en la Seu a causa de la peste", tanto 
que apenas si llegaron a contarse veinte personas en la Catedral, a cuyos 
solemnes oficios asistieron, sin embargo, los Conselleres yel Gobernador 
Biure, aunque "séns música ni tabal1cos", y ni aun pudieron tocarse las 
campanas "que per dita festiuitat se acostumen a tocar, en particular la 
campana dita "la Thomasa", que es grossa, per no haueri persona en la 
ciutat pera tocar aquéllas" -Dietari-; tampoco pudo, por falta de con-
currencia, salir la procesi6n de la tarde, que hubo de aplazarse para el día 
en que pudiera cantarse el Te Deutn por la terminación de la pestilencia .. 
Parets hace gran hincapié, como antes dijimos, en lo mucho que padecie-
ron las preñadas, diciendo qUe "mostró la experiencia que de las ciénto 
apenas escapaban dos, y en llegando el lance de parir quedavan madl'e e 
11ij o en la demanda, porque las comadres no querían asistir"; era también 
tristísima la situación en que quedaban los niños de pecho que perdían a 
sus padres, pUés tal temOr inspiraba el contagio que, tanto si se encar-
gaban de ellos las nodrizas que a este fin tenía contratadas el Concejo de 
Cíento, como si se encontraba alguien que quisiera piadosamente recoger 
a estos infelices huérfanos, no era sin antes haber sometido a la pobre 
criatura a una práctica por demás torpe y bárbara: "desnudábanla en 
carnes, la lavaban con vinagre, la perfumaban mucho con hierbas olorosas 
y confortativas y la pasaban por las llamas (l) vistiéndola luego con ropa. .. 
nueva que no huviese servido jamás"-Parets-. Los Anals Consulars 
dicen "que moriren eh dit temps 30 mil persones entre grans y xichs ciu-
tadans de Barcelona, sens los forasters", y Parets asegura "que la opi-
nión más válida es que murieron de esta peste pasados de qua renta mil 
personas, y quizás no se incluien en éstas las que se ignoraron"; perdió, 
pues, la ciudad en estos fatídicos meses más de dos tercios de su pobla-
• 
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ción que no llegaba en aquellas fechas a los sesenta mil habitantes, pérdi-
da aterradora que aparece comprobada en una indicación del Dietari, que 
dice que en 29 de junio de 1652 los residentes en la ciudad eran, "contats 
un per un", 14.453. 
Al mediar el año 1651 el aspecto de Barcelona era tétrico y desola-
dor; a principios de junio el Concejo de Ciento, viendo los apuros que pasa-
ban los infortunados barceloneses, permitióles y hasta les indujo a que 
salieran de la ciudad y se trasladaran al Pla de Valldonzella y a la falda 
de Montjuich, donde aquéllos se construyeron míseras barracas con cuan-
tos medios encontraron a mano -ramaje, maderas, etc.-, recibiendo dia-
riamente cada uno el socorro de un sueldo y un pan del valor de un real; 
con este éxodo quedó Barcelona, dice Parets, "de forma que parecía mi-
lagro encontrar alguno y no es encarezimiento dezir nacían las yerbas 
por las calles como por los campos que no los huella plapta humana; si 
alguno se topava era sólo para salir a buscar la medicina y recado para 
el enfermo". 
El día 13 de este mismo mes -junio-, como no sólo persistieran, 
sino que continuamente fueron agravándose las dificultades en la asis-
tencia de los apestados, los Conselleres tuvieron otra reunión en Santa 'Co-
loma de Gramanet con el Real Consejo. al que reiteraron enérgicamente 
la absoluta y urgente necesidad que tenía Barcelona de facultativos, insis-
tiendo de nuevo en que se hiciese volver a los que se habían fugado, y aña-
diendo que nunca dejarían de instarle para que pusiere a ello remedio, y 
"que de todo daban cuenta a Su Magestad"; el Real Consejo entonces, 
ante esta firme y decidida actitud, varió por completo en su criterio, dando 
por fin la razón a los Conselleres y, en lugar de contestar con el desabri-
miento de las anteriores ocasiones, optó por excusarse diciendo que había 
hecho todas las diligencias posibles, pero que como se encontraba aislado 
en una Torre y no estaba asistido "de sos officials y ministres", no había 
podido hacer más, siendo la causa principal de ello "el esserse retirats y 
escampats dits Doctors en Medicina per Cathalunya y molt lluny lo un del 
altre", pero que en todo y por todo ofrecían estar siempre prontos y apa-
rejados para dar todo favor y ayuda a la ciudad" - Registre de Delibera-
cions, fol. 291 v. a 299 v. 
De esta reunión se dió cuenta al Consejo y Junta de morbo en sesión 
del siguiente día 15,en la cual, además, el señor don Felipe Copons hizo 
entrega a los señores Conselleres de una carta en la que un doctor de 
Francia -FAERE-, "hombre de gran fama y reputación", se ofrecía a 
curar, no sólo el mal de la presente ciudad de Barcelona, sino también de 
todo el Principado, proporcionando las medicinas necesarias y haciendo 
venir a su hijo conjuntamente con otro doctor para que pudieran aplicar 
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potsu mano los remedios necesarios a los enfermos contagiados; asimismo 
se ofrecía a redactar un tratado de la curación del mal contagioso para 
qué los enfermos pudieran curarse unos a otros sin la asistencia de médi-
cos, "la persona de qual Doctor abona molt de ueras dit senyor de Mar~a", 
manifestando dicho facultativo "per sos treballs pendrer alIó que la pre-
sent ciutat li aparexerá donar" - Dietari. 
Hasta ahora no hemos logrado averiguar en qué paró esta peregrina 
proposición, pero es de suponer que no pasara a vías de hecho, por cuanto 
el 17 de julio, por misericordia divina, "se conegué que hi hauia molta 
millora en esta ciutat de les malalties corrents de contagi" , por lo que los 
Conselleres decidieron -día 18- nombrar protectora de Barcelona a la 
Virgen de la Concepción, celebrando al efecto una solemne función religio-
sa -Offici de les claus- en la que se ofrendaron a tan excelsa Madre y 
Señora las llaves de la ciudad, suplicándole devotamente que la guarda-
se y librara de tantas angustias y calamidades, conviniendo días más tarde 
-3 de agosto- "fer tots los anys y perpetuament" un Oficio y una pro-
cesión el día de la Inmaculada, conmutando por este día la que se hacía 
por la festividad de Santa Eulalia. 
A pesar, sin embargo, de esta iniciada mejoría, el día 25 del propio 
mes de julio la Junta de morbo trató aún de la manera de recluir las per-
sonas enfermas que tenían posibilidades de curarse en sus casas para evitar 
que se comunicaran con las sanas, acordándose nombrar un ciudadano que, 
con el nombre o título de Preboste de la Salud, fuera rondando continua-
mente por la ciudad "a effecte de observar dita deliberació (la citada de las 
reclusiones) y altras"; en este acuerdo se disponía que los familiares y 
asistentes de los apestados no podrían por ningún motivo salir de la res-
pectiva casa, quedando la llave de ésta en poder del "morber" del barrio, 
el cual sólo habría de facilitarla para que pudiesen entrar en aquélla los 
facultativos, el confesor y las medicinas y provisiones que los recluídos 
necesitaren; y que la casa no podría volver a abrirse hasta pasados cua-
renta días de la curación o muerte del apestado. 
Pocos días después, en la sesión del 30 de julio, se dió cuenta en Con-
cejo de Ciento de haberse recibido, como contestación a las que éste le 
enviara, varias cartas de Su Majestad -el Rey de Francia-, en una de laR 
cuales decía el Monarca que afectado "per lo pesar y sentiment tenia de 
las afflictions que en aquesta desdichada ciutat" se padecían con el cruel 
azote de la peste, había determinado enviar a su costa quince doctores en 
medicina y quince cirujanos franceses para curar a los enfermos, y además 
treinta mil libras en dinero para ayuda de los gastos que tenía la presente 
ciudad; no debió ser si.n duda precisa la venida de tales facultativos, pues, 
afortunadamente, el día 7 de agosto acordaron los Conselleres se cantase 
i 
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un solemnísimo Te Deum en la Catedral, en acción de gracias "per· la 
millora del mal contagiós", y un mes después, a mediados de septiembre, 
pudo ya casi prescindirse del hospital de apestados de Jesús, pues si algu-
no recaía o se presentaba algún nuevo caso, "lo llevavan a las casas deJa; 
purga y allí se curavaen breve, o porque la experiencia había sacado maes-
tros, o porque la malignidad no era ya tanta" - Parets. 
"Parece prodigio de la Divina omnipotencia -sigue diciendo aquel 
buen barcelonés- que a últimos de julio y primeros de agosto, que es lo 
recio canicular, empezase a dar treguas la peste y a reconocer alivio en 
los enfermos; pero maior prodigio es que viniendo el castellano.a sitiar a 
Barcelona con numeroso exército, todos los lugares circunvecinos y gente 
que estava fuera se metieron en Barcelona con sus familias y haciendas, 
sin reparar en el riesgo de la vida y en que anteriormente en las calles de 
maior concurso apenas se veían quatro personas ... sin que el cargarse de 
gente nueva la población suscitase la peste que harto se temía, antes quan-
te más entrava amaynava más la enfermedad, de que noticiosos los que se 
habían ausentado y se preciavan de buenos patricios acudieron luego a 
servir y socorrer a la ciudad en el sitio que la amenazava, aunque fuera 
con el riesgo que podían temer, pues totalmente no havía cesado el con-
tagio. Algunos sujetos huyo (indignos de llamarse catalanes) que por algu-
nos fines reusaron entrar y se alejaron más." 
Entonces, el Consejo de Ciento, "echo vando para que todos los que 
se havían ausentado se presentaran en el plazo de quince días", plazo que 
fué prorrogado por dos veces mediante el consabido pregón; con este mo-
tivo fueron, pues, regresando a la ciudad los que la habían abandonado.y 
las autoridades, con gran diligencia; "acudieron luego a limpiar las calles 
que estavan llenas de cieno y ponzoña de la ropa y trastes que arojavan de 
las casas que havían muerto los empestados, llevándolo a carretadas a la 
arboleda o muralla donde lo quemaban todo, y entre eso havía algunas co:-
sas mui buenas, pero todo perecía. También se fabricaron en la "pisina" 
unos ornos mui grandes en los quales a fuego lento se purificava la ropa 
de los particulares y cosas que havían padecido peste. Perfumaron las ca-
sas de alto a vajo famosamente de todos los que havían padecido, sin que 
en ninguna de las cerradas se atreviera su, dueño a abrirla ni entraren 
ella sin haver hecho esta diligencia y para su execución y las de arriva 
mencionadas tenía cada Conseller en su quarto -distrito- hombres des-
tinados que se aplicavan a ello con toda actividad para no fiarlo a los par-
tieulares". Además, para evitar que el morbo rebrotase, dispuso el Consejo 
que todos los que regresaban a la ciudad "pasasen por unos ornos .que ha". 
vía dispuestos para eso antes de admitirlos a la comunicación, y aSÍ:~se 
executava, y guiándolos desde la Puerta del Angel po; la murállaala "pi-
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sina" y allí havía hombres que haciéndolos desnudar los hacían entrar en 
un orno templado, y en otro más vivo la ropa hasta que reconocían podían 
quedar purificados. Con esto los aviavan, y con limpiar bien las calles de 
tanta inmundicia se experimentó mucha mejora en la ciudad". 
Dice el doctor ROSELL en su obra "El verdadero conocimiento de la 
peste, etc.", que aconsejaba a los que regresaran a la ciudad pasada la epi-
demia, que procedieran a "desinficionar" sus casas de la manera siguiente: 
abiertas las puertas había de encenderse en el interior de la vivienda un 
gran fuego con leños olorosos -enebro, ciprés, roble, etc.-, o con ramaje 
de romero, tomillo, etc., con cuyos perfumes se limpiaban los aposentos de 
todo el t.ire corrompido; apagado el fuego, se barría toda la casa, suelos, 
techos y paredes, con escobas de mango muy largo, cuidando especialmente 
de quitar todas las telarañas que "estos animales hubiesen vomitado de su 
pecho venenoso". También daba gran resultado quemar en todos los apo-
sentos un poco de pólvora, o hacer hervir en ellos por espacio de algunas 
horas, un poco de "solimán", o asimismo quemar un poco de azufre o una 
pastilla olorosa hecha a base de caparrosa, nitro, enebro, laurel, colofonia, 
mirra y alumbre o similares, manteniendo, entretanto, bien cerradas todas 
las aberturas. 
Seguidamente, los muebles y utensilios se lavaban varias veces y con 
todo cuidado con vinagre muy fuerte, y los colchones, mantas, lencería y 
demás objetos que pudieran haber estado en contacto con los apestados, de-
bían sin excepción ser destruídos por el fuego; además, como en las pare-
<les pudieran haber quedado todavía restos de las emanaciones pestilencia-
les de los contagiados, era muy conveniente proceder a su rascado, blan-
queándolas a continuación un par de veces. 
Hecho esto, y después de abrir todas las puertas y ventanas para que 
la casa entera se ventilara bien, se procedía a comprobar si las habitacio-
Ms estaban bien purificadas, para lo cual podían emplearse dos procedi-
mientos: el uno consistía en poner en el local sospechoso unos pedazos de 
pan caliente, cabado de salir del horno, dejándolo allí por espacio de un 
día entero; si durante este tiempo el pan se pudría, era señal de que toda-
vía quedaban en el local restos del seminario contagioso; el otro procedi-
miento variaba sólo en sustituir el pan por un huevo que, después de cas-
cado, se dajaba también en la estancia por espacio de veinticuatro horas .¡ 
para hacer la misma comprobación. 
A fines de octubre, en la sesión del Consejo del día 27, "considerando 
que por la gracia de Dios había cesado el mal en la presente ciudad, y que 
en la morbería de Jesús quedaban ya muy pocos enfermos, resolvióse que 
fueran suprimidos todos los Oficiales y demás personas del servicio de di-
cha morbería, quedando en ella solamente Lorenzo PUlG, "fadrí cirurgía", 
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una sirvienta para el cuidado de las mujeres, dos sirvientes para el de los 
hombres, y dos "fossers", dándose asimismo órdenes para que se limpiara 
toda la ropa "y altras cosas tocants a dita materia". Por fin la terrible pe-
-sadilla habíase desvanecido, y con ello volvió la paz a los espíritus hasta el 
punto de que el Concejo de Ciento, dando magnánimamente al olvido lo pa-
sado, acordó en sesión del día 7 de noviembre -1651- que usando de be-
nignidad con las personas desinsaculadas "specialment ab los Doctors en 
Medicina, Apotecaris y Cirurgians", fueran aquellas insaculadas de nuevo 
en la misma forma en que 10 estaban antes; si bien, curándose en salud, 
añadieron prudentemente los escarmentados Conselleres que dichos facul-
tativos habían de jurar, en virtud de la deliberación hecha "per 10 savi 
Consell de Cent" el día 8 de mayo próximo pasado, que en tiempos. de peste 
"jamlis habrían de desamparar la presente ciudad"; Non bis in idem. 
Si a fines de 1651, la violencia y estrago del pavoroso contagio había 
amainado notablemente porque "Dios aplacó su justicia y usó de su mise-
ricordia", no había, sin embargo, desaparecido aún del todo el peligro, 
pues, aunque pocos, seguían dándose casos de terrible mal. Mientras el 
sitio estuvo en Barcelona -dice Parets-, siempre tuvo el castellano en su 
exército la peste, particularmente a la parte de San Martín donde tenía el 
hospital; muriéronle mucha gente y en parte se 10 merecían, pues sin re-
paro alguno quando llegaron a sitiar la ciudad se entraron por San Andrés 
y otros lugares que estaban ardiendo de peste, y fué causa de que en Bar-
,celona no se acavase totalmente, porque como siempre entrava gente de la 
armada, por prisioneros, por rendidos que se pasavan, por rescatados de 
los nuestros, y por trompetas, tambores y otros estilos militares, de con-
tinuo havía poco o mucho y para escusarlo se dispuso que todos los que 
venían pasaran por los ornos". 
Por otra parte, aun cuando ya a principios de 1652 eran en la ciudad 
'escasísimas las nuevas invasiones, en muchos pueblos circundantes, parti-
cularmente en los de la costa y sobre todo en Mataró, seguía ardiendo la 
pestilencia en alarmantes proporciones, y por ello la precavida Junta del 
morbo, aparte de no descuidar como era debido la vigilancia de las puertas, 
~ encargó a los doctores Juan Pau MARCH JALPÍ, Dimas VILETA y Pau EN-
VEJA, ya reconciliados por el Consejo, que redactaran unas "Intrucciones" t indicando las oportunas medidas que habían de adoptarse para proteger a 
los barceloneses de un nuevo contagio; en este documento, que tuvo en se-
guida fuerza ejecutiva, se disponía 10 siguiente: 
"Las naves que hayan tocado en los puertos de Mataró, Arenys, etc., 
se retirarán al Moll del ví y entregarán un Memorial expresivo de los mo-
tivos de su venida." 
"Si traen aceite o vino tirarán las "botas" al mar, lavándolas bien y 
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depositándolas luego en la playa. Los que quieran comprar dicho aceite· o' 
vino podrán pedir prueba -"tast"- a los guardas, los cuales la extraerán 
"ab canaleta" de manera que el vaso o recipiente de ella no toque "a la 
bóta". 
"Si traen trigo, cebada, avena o legumbres, los mismos marineros los 
esparcirán sobre esteras, oreándolas bien dos o tres veces y dejándolas. 
luego al sol: seguidamente, tanto los marineros como el público se alejarán 
sin tocarlo." 
"Las manzanas y toda clase de fruta se extenderán por el suelo todo 
el día, luego se pasará por el horno. Los huevos se lavarán "bien limpios" 
con agua del mar y la paja en que vendrán será quemada." 
"Las gallinas y demás "volátiles" se recibirán desplumadas y sin ca-
beza, los borregos sin pellejo y del mismo modo cualquier otra clase de 
animales de lana o pelo." 
"La lana, el lino, el cáñamo y las ropas hechas con estas materias, lo 
mismo que todos los artículos que puedan considerarse sospechosos, no se-
rán admitidos sin que antes hayan "purgado" durante cuarenta días." 
"La leña de dichos navíos se pasará por el agua del mar y luego se 
dejará secar al sol. Las candelas de sebo lo mismo, cuidando de que el pá-
bilo sea bien lavado." 
"No se dejará entrar ningún enfermo ni prisionero sin que previa-
mente sea reconocido por un médico y un cirujano." 
"Los patrones y marineros que quieran entrar se habrán de lavar 
desnudos en presencia de los guardas del puerto, vistiéndose luego con 
ropa limpia procedente de un lugar no sospechoso, yendo seguidamente al 
horno donde serán "perfumados" ellos y sus vestidos sin pagar nada." 
"Los pasajeros harán la "purga" que los señores Conselleres determi-
nen, y después de purgar, antes de entrar en la ciudad, habrán de ser re-
conocidos por un médico y un cirujano." 
Con estas rigurosas medidas fueron siendo cada vez más escasas las 
nuevas invasiones, hasta que el día 8 de abril de 1652, "vIendo la ciudad 
que ya no havía enfermos y que estavan ociosos" los que seguían perma-
neciendo a la expectativa en el hospital o morbería de Jesús, los Conselle- ~ 
res acordaron "desconducirlos" y. cerrar dicho hospital, disponiendo al 
mismo tiempo la celebración en la Seo de un solemnísimo Te Deum en ac- & 
ción de gracias por el magno favor que la Divina Providencia había dis-
pensado a la paciente y sufrida Barcelona, librándola siquiera por el mo-
mento del cruel azote que la había afligido durante tantos meses, pues si 
bien'és cierto que la pestilencia recidivó afines de este mismo año, cuando 
entraron en la ciudad las tropas castellanas, en las que el contagio había 
causado·también verdaderos estragos, no llegó ni con mucho a adquirir las 
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:tterradoras proporciones de la que acababa de darse oficialmente por ex-
tinguida. 
APENDICE PRIMERO 
, "Relació de la anathomia feta per lo Doctor Bernat Mas per orde deIs 
molt Ills. Srs. Concellers y Junta de morbo. Assintintli lo Doctor Joan Pau 
, March y J alpí, y regonexent los dos las parts en lo modo seguent: 
AIs 19 de Marc; (1651) a las 10 horas de la matinada en lo pati de la 
eonualecencia del Hospital general de Barcelona, el Dr. Joan Pau March y 
Jalpí y el Dr. Bernat Mas en presencia del Doctor Jaume Ferrer y del chi-
rurgiá, son company, lo Doctor Joseph Albanell, practicant en medicina; 
Joan Matas, studiant en dita Facultat; Mestre Jaume Sancts, Chirurgiá 
-de Barcelona; Mestre Sancts, fadrí niajor de la Chirurgia del dit Hospital 
y altres fadrins chirurgians de dit Hospital, an feta anatomia de una dona 
de edat de 25 anys fins als 30 poch més o menos, la qual tenia la dispo-
sició del cos molt bona y corpulent, tenint un buhó en lo angonal y auia 
2 dias era en dit Hospital. Posat lo subjecta sobre unataula, oberta la ca-
vitat natural y cavitat vital se és trobat lo seguent: 
P.o obert en rodó lo COl' se ha trobat en lo uentreIl dret de dit COl' que 
estaua tot pIe de sanch negra, crassa, a comparació de pega fusa, y oberta 
la uena caua fins al cepto transuers també se ueu plena de sanch negríssi-
ma, crassa y cremada. En la uena arterial que ix de dit uentrell dret y apor-
ta la sanch uenal preparada en dit uentrell al pulmó o fl'exura també y 
:auia de dita sanch presa, que tenia figura rodona a modo de una candela o 
llimach de color groch. 
En lo uentrell esquerra del COl', lo qual és més petit, ahont se elabora 
la sanch arterial y sperits uitals també se és uist tot pIe de sanch cohagula-
da, negra, adusta, com a pega y en lo exorto de la arteria magna que ix de 
dit uentrell esquerra y aporta la dita sanch arterial y sperits uitals, auem 
trobat dins de ella una sustancia blanca, rodona y presa a modo de una 
candela de cera molt molla: la qual tenia tres branchas encaminadas per la 
dita distribució del ram de dita arteria magna deorsum descendent, y de 
la arteria auexiliar que ua al bras esquerra y de la arteria magna assen-
dent essent la substancia la matexa sanch arterial, la qual ab lo adureut 
calor la auia cremada y donada dita forma rodona. 
Acabada la inspecció de dita cauitat uital auem feta anatomia de la 
,cauitat natural en la quel auem observat: 
Primerament lo fetge adust y la uesica del fel tota plena de bile porrá-
cea. Tret lo uentrell de fora lo auem obert y dins ell atiem trobat quantitat 
de una escudella y mitja de bile porracea y uerda, y llan~ada dita bile 
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sens aueri altra cosa en dita cauitat auem conciderada la tunica interna 
del uentrell y en dita tunica auem uist que hi auia unas eminencias las 
quals de primera inspecció aparexian uns cuchs, y ben mirat no eran cuchs 
sino las matexas uenas del uentrell que estauan com unas verissas plenas 
de dita bile crassa que no era poguda resuar al uentrell a modo de colo!" 
entre groch y uert. , 
Acabada dita disecció, en lo pati de dit Hospital deuant lo portal de 
dita Conualescencia assentats los dits Doctors y los demés dalt escrits auem \ 
consultat a cerca de la malaltia de la qual era morta dita dona: conclohent 
y resolent en dita consulta que la malaltia principal era en lo cor lo qual 
patint a tota substancia uenenata, acudint la sanch de tot lo cos en los 
uentrells de dit cor oprimintlo, corrompentse y ab lo calor adurent cremant-
lo, Ji destrueix la uirtut uital y com lo cor té tan consentiment ab lo uen-
treIl se irritan las uenas y llan~an dita bile en dit uentrell, la qual flueix 
de las uenas y se engendra en ellas ab lo calor adurent communicat del coro 
Firman: Dr. Joan March y Jalpí. - Dr. Bernat Mas. - Dr. Jaume 
Ferrer. - Dr. Joseph Albanell. - Jaume Sans, Chirurgiá de Barcelona.-
Geronim Sanso - Jaume Moralló, fadri major de esta Sta. Casa. - Jaume 
Gibern, Chillurgus". 
"Relació de la segona anatomia feta per lo Doctor Bernat Mas as si s-
tintli lo Doctor Joan Pau March y Jalpí, per orde del Srs. ConseIlers y 
Junta de morbo; regonexent las dos parts en lo modo baix descrito 
Als 20 de mar~ -1651- a las 10 horas de la matinada, lo Doctor Ber-
nat Mas .disecá un cadauer de un home, al qual asistí lo Doctor J oan Pau 
March y Jalpí, lo Doctor Joseph Albanell, lo Doctor Narcis Jonch, Bachi-
ller del Hospital, Joan Baxeras y Frch Reig, practicants en Medicina, y 
Joan Matas, studiant en dita Faucltat: Jaume Sancts, Mestre Chirurgió 
de Barcelona, Hieronim Sancts y altre fadrí chirurgiá, juct ab Jaume Mo-
ralló, fadrí major de la Chirurgia de dita Santa Casa. 
An feta una anatomía de un cadauer mort en lo carrer de la Sgrima 
de edat de 30 (trenta) anys, bona disposicio de cos y corpulent, tenint un 
bubó en lo ingle dr,et y moltas pigas per sa persona. Oberta la cauitat 
uital, dins lo pericardion no hi auia aygua, y obert lo cor en rodó en lo 
uentrell dret auem trobat que estaua tot pIe sens altra cosa de sanch ne-
gra, crassa, grumosa, adusta: y la uena caua ascendent del fetje al cor 
tota plena de la matexa sancho En lo uentrell €squerre del cor tambe auem 
trobat estaua tot pIe de la matexa sanch, y era tanta que essent lo uentrell 
esquerre naturalment molt mes xich que lo dret, en aquest subjecta la abun-
dancia de dita sanch lo auia tant umplert que era tan gran com lo dret, y 
la arteria magna per lo mateix estaua plena de dita sanch tenint los ma-
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texos cramells de sanch rodons conforme en lo primer subjecta de la dona. 
En la cauitat natural lo fetje tot cremat, la uesica del fel no era tan 
plena com del primer subjecta: tambe obert lo uentrell y auia humor sens 
ningun aliment, lo qual humor tenia lo color uert no tan intens com lo 
primer subjecta: y lo que es digna de obseruacio es que en la tunica inter-
na del uentrell hi auia esculpides segons llongitud del uentrell deu o dotze 
uenas plenas de dita bile y ditas uenas eran grossas com una ploma de 
-escriure major que las ordinarias. 
Acabada la dissecio tinguerem consulta los sobredits, de la qual se 
resolgué sert mort lo dit home de la matexa malaltia del altra subjecta 
disecat lo dia antes. 
Firman: Dr. Joan March y Jalpí; Dr. Bernat Mas; Dr. Joseph Albanell; 
Jaume ~'jant8, chirurgiá de, Ba1'tc1elona; Jaume Moralló, fadrí major del 
Ospital de Sta. Creu." 
Registre de Deliberacions, 1651, fols. 160 a 162. 
De los datos que se encuentran en los documentos de la época, resulta 
que los facultativos "insaculados" que se ausentaron de Barcelona duran-
te la epidemia, fueron: 
Médicos 
Dr. J oan Argila 
Dr. Miquel Vilanera 
Dr. Dimas Vileta 
Dr. Joan Pau March 
Jalpí 
Dr. Joan Maresch 
Dr. Joan Batista Borrell 
Dr. Bernat Boria 
Dr. J oseph Gaspar Cap-
many 
Dr. Ramon Puig 
Dr. Bernat Enueja 
Dr. Bernat Bona 
Boticarios 
Bernat Flaquer 
Bartomeu Argila 
Bernat Carreras 
Geroni Salvador 
Jaume Vidal 
Anthoni Brassó 
N. Carreras 
Cirujanos 
Jaume Texidor 
Francisco Monsalvo 
Manuel Piquer 
Se marcharon, además, algunos otros que no estaban "insaculados", 
-entre los que se encontraban los siguientes: 
Médicos 
Dr. Miquel Delmunts 
Dr. Anthoni Morell 
Dr. Boneu Menor 
Dr. Francisco Maresma 
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. Los facultativos "qué vuy, 25 de maig, se te noticia se trobat dins. 
la· ciutat de Barcelona" y que en ella permanecieron durante la epidemia, 
fueron: 
Médicos 
Dr. Matheu, Conseller segon. 
M es tres cirurgians 
Joan Mates 
Dr. March Anthoni Roig, Degá del Anthoni Carreres 
Collegi 
Dr. Pere Pau Miquel 
Dr. Francisco Gimbert, major 
Dr. Hiacynto Ballester 
Dr. Lluis Brossa 
Dr. Jordi Carreres 
Dr. Ventalló 
Dr. J oan Martí 
Dr. T. Ferrer 
Dr. Lluch Cabe~a 
Dr. Joseph Andreu 
Dr. Roca 
Dr. Tannyon, francés 
Dr. Francisco G imbert, menor 
Dr. Albanell 
Lluis Alberich 
Molas, lo major 
Molas, lo menor 
Vall 
Carreres, jove 
Hieroni Alias 
Cristofol Viger 
RoigO 
Cumbet 
Dufrou 
Bibliografía 
Dietari del antich Consell (Manual de Novells Ardits). 
Registre de Deliberacions_ 
Anals Consulars. M. S. de la Biblioteca Central. 
Rubricas de Bruniquer. 
FARRO BERMUDAN: Historia de los hechos del Sr. D. Juan de Austria en el Principado de Ca-
taluña, 1673. 
PARETS: Crónica. Mem. ¡list. español. 
Sucesos particulares en Cataluña desde el año 1626 hasta el de 1660. M. S.de la Biblioteca 
Central. (Es otra traducción al castellano de la Crónica de Parets.) 
Responsium iuris in fauorem inclitae civitatis Barcinonae adversus Medicos et Chirurgos qui" 
civitatem tempore pestis deserverunt, 165l. 
MOIx (gerundense): Llibre de la peste. En doctrina universal, preservatió y curatió della, 1587. 
BERNAT MAS (manresano): Orde breu y regiment molt util y pro/itos pera preservar y curar de 
peste, 1625. 
ROSELL: El verdadero conocimien,to de la peste, sus cal¿sas, señales, preservación y curación. 
Dedicado a los Concelleres y editado por el Concejo de Ciento, 1632. 
Memoria o Exposición que, a petición del Rey, le envió el Concejo barcelonés para informarle 
de "lastil que tenien per curar losmetges del mal de la peste" durante la epidemia de 1589. 
Ap. VII al Vol. XX del Manual de NoveJls Ardits . 
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